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Presentación del Sr. Obispo

UN TIEMPO PARA RESUCITAR
Presentación de las Orientaciones Pastorales para el curso 2020-2021

«Danos siempre de ese Pan. La eucaristía, camino de resurrección»

Vivimos unos tiempos de incertidumbre e inquietud. Desde que el pasado 
mes de marzo se declaró la pandemia vírica de la COVID-19, la familia humana 
vive con cierto desasosiego su vida ordinaria. Son tiempos en los que se pone 
a prueba la esperanza. La pandemia ha alterado muchas realidades comunes 
hasta ahora. Como dijo el Papa Francisco, en sus palabras del 27 de marzo —en 
una oración sin precedentes en la plaza vacía de S. Pedro— en la que se dirigía 
al Señor diciendo: «Señor, esta tarde tu Palabra nos interpela, se dirige a todos. 
En nuestro mundo, que Tú amas más que nosotros, hemos avanzado rápida-
mente, sintiéndonos fuertes y capaces de todo. Codiciosos de ganancias, nos 
hemos dejado absorber por lo material y trastornar por la prisa. No nos hemos 
detenido ante tus llamadas, no nos hemos despertado ante guerras e injusticias 
en el mundo, no hemos escuchado el grito de los pobres y de nuestro planeta 
gravemente enfermo». En este contexto la crisis provocada por la pandemia ha 
manifestado la vulnerabilidad humana. Y también puede servir para todos los 
hombres como una llamada a la conversión. De un modo especial, ha de servir 
así a los cristianos, Pueblo de Dios en marcha. Él ha de mostrar, más que nunca, 
que es «hospital de campaña» (Papa Francisco) dispuesto a atender a todos los 
necesitados y a todos los heridos.

La irrupción de esta pandemia ha venido a coincidir con la conclusión y el 
término de un ciclo pastoral en nuestra diócesis de Orihuela-Alicante que se 
ha dedicado a un objetivo concreto y sencillo: renovar el encuentro con Cristo 
como camino para la misión. Este ha sido nuestro Plan diocesano de Pastoral 
hasta el presente. Un Plan que nos ha permitido acoger la llamada a la «conver-
sión misionera» que nuestro Papa Francisco proponía en su Exhortación Evan-
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gelii Gaudium. Un Plan en dónde la palabra «encuentro» ha sido decisiva. La 
hemos conjugado desde la perspectiva que nos ofrecía el relato del encuentro 
de Jesús con los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 13-35). Era un magnífico ico-
no para el estímulo a la escucha y el acompañamiento («Encuentro y acom-
pañamiento»); para iniciar un camino de conversión y renovación de nuestra 
mente (Encuentro y conversión»); para suscitar nuevos deseos de comunión 
(«Encuentro y comunión»); y para despertar la llamada, en definitiva, al com-
promiso y a un renovado anuncio («Encuentro y compromiso»). Han sido unos 
años en los que juntos hemos recorrido un itinerario formativo de escucha y 
oración desde el método de lectio divina, y también un itinerario pastoral 
de acogida de nuevas iniciativas y proyectos. Un Plan que ha dejado muchas 
intuiciones y muchas perspectivas abiertas. Un Plan que merece una pequeña 
pausa, para repasar y recoger lo sembrado en este tiempo. Para hacer memoria 
agradecida al Señor. Y es que, sin memoria, no se puede caminar. No podría-
mos dar un nuevo paso adelante, sin memoria, sin repasar de dónde venimos, 
para discernir nuevos horizontes hacia los que avanzar. Es lo que propongo 
para el nuevo curso pastoral 2020-2021: realizar una «síntesis pastoral» que nos 
permita seguir avanzando.

Ahora bien, esta síntesis pastoral no puede olvidar el reto de cómo integrar 
el momento presente: lo que ahora vivimos. No podemos pensar que estas 
circunstancias que nos han sobrevenido son ajenas al plan de Dios. ¡Dios nunca 
abandona a su pueblo! También en estas circunstancias hemos de descubrir 
la llamada de Dios. No ha sido casual que cuando nosotros terminábamos de 
completar este ciclo pastoral sobre el encuentro con Cristo, la inmensa mayoría 
de los fieles hayan tenido que privarse de la forma «sacramental» de este en-
cuentro con el Señor, que es la celebración y la participación de la Eucaristía. El 
«confinamiento» que también los templos han vivido -por motivos sanitarios 
evidentes- nos ha privado del encuentro con el Señor y la vivencia comunitaria 
de la fe. Pero, sin duda, han suscitado nuevos deseos de participar, de un ma-
nera más honda, del «pan de la vida» (Jn 6, 48), de no privarnos del pan que 
Cristo nos da y que transforma la vida. Todo este tiempo de «ayuno» ha sido, 
en el fondo, providencial para descubrir la llamada del Señor a un encuentro 
con Él desde su presencia eucarística. Invito por ello a iniciar desde ahora un 
camino que nos conduzca a volver a acoger el magnífico don de la Eucaristía, 
y desarrollar todo su fruto y efecto en nuestra vida. De ese modo, desde la 
Eucaristía, no sólo haremos «síntesis pastoral», sino que iniciaremos un nuevo 
«camino de resurrección» que, poco a poco, nos ayudará a vivir con más espe-
ranza la prueba que nos envuelve.

De esta motivación y discernimiento proceden las presentes Orientaciones 
pastorales. En ellas encontraréis varios elementos: una mirada al pasado, que 
nos ayude a realizar juntos un ejercicio de síntesis, de reflexión, de balance y 
de revisión, de lo vivido en el anterior PDP (cf. «Un itinerario pastoral junto al 
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Resucitado»); pero también una mirada al presente, para descubrir la llamada 
de Dios en este tiempo en el que la humanidad, herida desea levantarse (cf. «En 
medio de una humanidad que desea levantarse»). Desde ellas, podremos mirar 
el futuro, dispuestos a encontrar los caminos que nos permiten resucitar. No 
cabe ninguna duda que, uno de ellos, tal vez el más importante, sea acoger de 
nuevo el pan de la vida: «Señor, danos siempre de ese pan» (Jn 6, 34) (cf. «Al 
encuentro del pan que transforma la vida», «la eucaristía entre las sendas de 
la vida»). Espero que acojáis las sugerencias de estas «Orientaciones» de cora-
zón. Se presentan como un pequeño documento de reflexión, para su estudio 
y su diálogo. Espero que desde ellas caminéis en vuestros hogares, parroquias, 
grupos de vida cristiana, movimientos apostólicos, secretariados de pastoral, 
comunidades de personas consagradas, Colegios, etc. Sólo así será un camino 
compartido y sinodal, tal como se proponen.

Mi gratitud a todos los que con vuestras aportaciones, desde los Consejos 
diocesanos y las Delegaciones, habéis sentado las bases de estas Orientaciones 
diocesanas para el curso 2020-2021; y a la Delegación para la Formación, a D. 
Pedro Luis Vives, que ha coordinado la acogida de las mismas y dado forma 
definitiva a estos materiales. Mi gratitud, anticipada, a todos mis hermanos 
sacerdotes, laicos y personas consagradas, no sólo llamados a impulsar una 
decidida renovación de nuestra vida eucarística personal y comunitaria, sino 
a, desde ella, acoger el Cuerpo de Cristo que se hace presente en nuestros 
hermanos necesitados, especialmente en una época de grandes urgencias sa-
nitarias, económico-laborales y sociales.

El Señor nos conceda estar, como Iglesia, a la altura de lo que Él espera de 
nosotros. Que alimentados del Pan de Vida, unidos a Él, demos frutos de amor 
y servicio en un mundo especialmente herido, en búsqueda y necesitado. Que 
nosotros, su Iglesia, seamos cada día más, por su Espíritu, hospital de campa-
ña y camino de resurrección. Así lo pedimos a la intercesión de Santa María.

Gracias. Ánimo. Dios os bendiga.

 Jesús Murgui Soriano.
Obispo de Orihuela-Alicante.
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1. De dónde venimos
Una mirada a nuestro camino y a nuestro entorno

 Al finalizar el último Plan Diocesano de Pastoral (=PDP), nuestra diócesis 
quiere mirar hacia atrás para hacer balance y síntesis del camino recorrido. Pero, 
ello tampoco impide mirar a nuestro entorno más cercano y a nuestro tiempo 
presente marcado profundamente por la abrupta irrupción de la pandemia vírica 
del COVID-19 que envuelve a toda la familia humana. Ambas realidades, pasado 
y presente, son el horizonte desde el que nos llama Dios como Pueblo para pere-
grinar hacia futuros pasos que nos hagan avanzar.

1.1 UN ITINERARIO PASTORAL CAMINANDO JUNTO AL RESUCI-
TADO

La Diócesis de Orihuela-Alicante, en estos últimos cinco años -desde el año 
2015 («Annus misericordiae») hasta este año 2020- ha recorrido un camino pastoral 
concreto: salir al encuentro de la persona de Cristo, esperanza del mundo y sal-
vación del hombre1. Ha seguido de este modo la invitación del Papa Francisco, 
en su exhortación apostólica postsinodal, que contiene el «programa» pastoral 
de su pontificado, titulada Evangelii Gaudium (La alegría del evangelio), en el que 
invitaba a cada cristiano, en cualquier lugar o situación que se encuentre «a 
renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo»2. Como ya recor-
daba Benedicto XVI: «no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o 
una gran idea, sino por el encuentro con una Persona, que da un horizonte a 
la vida y, con ello, una orientación decisiva»3. En la vida cristiana, pues, «todo 
comienza con un encuentro»4.

Ello explica que la palabra «Encuentro» haya estado muy presente a lo largo 
del desarrollo del último PDP. No sólo en el título que llevaba («El encuen-
tro con Cristo, camino de la misión»), sino que también ha orientado cada uno 
de los cursos pastorales vividos: «Encuentro y acompañamiento» (2016-2017); 
«Encuentro y conversión» (2017-2018); «Encuentro y comunión» (2018-2019); 
«Encuentro y compromiso» (2019-2020). El motivo de esta presencia constante 
se debe a que es una palabra que expresa perfectamente el «corazón» de la vida 

1 Conferencia Episcopal Española, Jesucristo, salvador del hombre y esperanza del mundo. Instrucción 
pastoral sobre la persona de Cristo y su misión (Madrid, 21 abril 2016). 
2 Papa Francisco, Evangelii Gaudium 3.
3 Benedicto XVI, Deus caritas est 1.
4 Papa Francisco, Discurso al movimiento Comunión y Liberación (7 marzo 2015).
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cristiana, ya que significa la esencia de la experiencia original cristiana. Así 
aparece desde el inicio de evangelio, en los primeros encuentros de Jesús con 
sus discípulos (Jn 1,41: «Hemos encontrado al Mesías»). También, es el origen de 
la experiencia apostólica, como lo indica san Juan, al inicio de su primera carta: 
«esto que hemos visto y oído os lo anunciamos» (1 Jn 1,3). El encuentro con 
Cristo abre el camino para su anuncio. Por eso decía nuestro Obispo, citando el 
documento del Papa Francisco: «Encuentro y misión son dos acciones tan suma 
y necesariamente unidas que determinan la identidad del creyente como «dis-
cípulos misioneros» (EG 50). Siguen, por tanto, desplegándose las dos miradas 
del discípulo: mirada al Señor y mirada al mundo»5.

De esa manera, esta categoría («Encuentro») se ha puesto al servicio de la 
pastoral diocesana, para suscitar un nuevo impulso misionero capaz de reno-
var todo el tejido pastoral de la diócesis: ha sido capaz de iniciar nuevos proce-
sos de acompañamiento (acompañamiento); de suscitar un anuncio de la Pala-
bra de Dios que apele a la renovación de la mente (cf. Rom 12,2) (conversión); 
de promover asimismo deseos de comunión entre nosotros (comunión) y de 
impulsar, finalmente, nuevos compromisos a favor de los más desfavorecidos 
(compromiso).

Así, durante estos años, hemos escuchado la llamada del mismo Señor que 
nos invitaba a salir a su encuentro: «¡Salid a su encuentro!» (Mt 25,6). Su voz, 
como en la parábola de las diez vírgenes (cf. Mt 25,1-12), nos ha invitado a des-
pertarnos del sueño, y encender nuestras lámparas llenas de aceite. Hay que 
advertir que, en esta parábola, esta voz, es la voz del esposo. Por tanto, invita 
a las vírgenes a la correspondencia: el corazón de estas doncellas ha de estar 
preparado, como dice el Cantar de los Cantares: «yo duermo, pero mi corazón 
vela» (Cant 5,2). Esta vigilia del corazón ha de ser el amor hacia el esposo (Cris-
to), del cual tiene que estar repleto el corazón, como estaban llenas de aceite 
las lámparas de las vírgenes sensatas6. Ello quiere decir que la necesidad del 
encuentro con Cristo se percibe con más facilidad en un corazón que anhele el 
amor de Cristo o este atraído por él. Al final de todos estos cursos, podríamos 
preguntarnos si nosotros, nuestros grupos y parroquias, también están llenos 
de este aceite, de este amor a la persona de Cristo que, de diversos modos, nos 
ha llamado al encuentro con él. 

5 Mons. Jesús Murgui Soriano, Carta Convocatoria para el encuentro diocesano de pastoral «Encuentro 
y Misión» (24 mayo 2015). 
6 Cf. G. Zevini, Lectio divina (Madrid 2008) 469-475. Para varios santos padres, las lámparas de las 
vírgenes sensatas conservan «el resplandor de la gloria en sus conciencias (san Gregorio Magno) 
o el «testimonio de una buena conciencia» (san Agustín). En cualquiera de los casos se refieren a 
que estas vírgenes buscaban agradar a Dios, al Señor; más bien que a los hombres —como en el 
caso de las necias— que se preocupaban más bien en «las alabanzas de los hombres» (san Agus-
tín) o realizar obras «a los ojos de los hombres» (san Gregorio Magno). Ello explica que se les 
acabe el aceite, puesto que «han recibido ya de los hombres las alabanzas que querían».
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 Este camino de encuentro con Cristo que hemos seguido ha sido discernido 
e inspirado a la luz del magisterio pastoral del Papa Francisco, que durante es-
tos años ha tenido un protagonismo especial para la diócesis. El PDP no ha sido 
más que un eco de una observación central en el programa de evangelización 
del Papa, expresado en La Alegría del Evangelio, 8: «Sólo gracias a ese encuentro 
—o reencuentro— con el amor de Dios, que se convierte en feliz amistad, so-
mos rescatados de nuestra conciencia aislada y de la autorreferencialidad. Lle-
gamos a ser plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuando 
le permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar 
nuestro ser más verdadero. Allí está el manantial de la acción evangelizadora»7. 
También para nosotros, el encuentro con Cristo ha sido el manantial de nuestra 
acción evangelizadora.

Ese manantial ha inspirado nuevas motivaciones para salir a anunciar la 
Buena Nueva. Gracias al encuentro con Cristo nos hemos querido convertir en 
«evangelizadores con Espíritu», como indica el Papa Francisco en el capítulo 
5 de La alegría del Evangelio: «La primera motivación para evangelizar es el amor de 
Jesús que hemos recibido, esa experiencia de ser salvados por Él que nos mueve 
a amarlo siempre más. (...) La mejor motivación para decidirse a comunicar el 
Evangelio es contemplarlo con amor, es detenerse en sus páginas y leerlo con 
corazón»8. De esa manera, hemos podido descubrir la necesidad de una nueva 
«mística» apostólica para vivir la misión y la tarea misionera, a pesar de los fra-
casos, debilidades y dificultades: «No se puede perseverar en una evangelización 
fervorosa si uno no sigue convencido, por experiencia propia, de que no es lo 
mismo haber conocido a Jesús que no conocerlo, no es lo mismo caminar con Él 
que caminar a tientas, no es lo mismo poder escucharlo que ignorar su Palabra, 
no es lo mismo poder contemplarlo, adorarlo, descansar en Él, que no poder 
hacerlo. No es lo mismo tratar de construir el mundo con su Evangelio que 
hacerlo sólo con la propia razón. Sabemos bien que la vida con Él se vuelve mu-
cho más plena y con Él es más fácil encontrarle un sentido a todo. Por eso evan-
gelizamos. El verdadero misionero, que nunca deja de ser discípulo, sabe que 
Jesús camina con él, habla con él, respira con él, trabaja con él. Percibe a Jesús 
vivo con él en medio de la tarea misionera, pronto pierde el entusiasmo y deja 
de estar seguro de lo que transmite, le falta fuerza y pasión. Y una persona que 
no está convencida, entusiasmada, segura, enamorada, no convence a nadie»9.

A partir, de una manera especial, del encuentro con Cristo con los discípulos 
de Emaús (cf. Lc 24, 13-35), nosotros también hemos descubierto caminos por 
los que el Resucitado sale a nuestro encuentro. En ese camino Jesús practica 
una «terapia de esperanza»10. Jesús camina al lado de todas las personas que ya 

7 Papa Francisco, Evangelii Gaudium 8.
8 Papa Francisco, Evangelii Gaudium 264.
9 Papa Francisco, Evangelii Gaudium 266.
10 Papa Francisco, Audiencia General (24 mayo 2017). 
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han perdido la esperanza, y caminando con ellos y explicándoles las Escrituras, 
consigue devolverles lo que habían perdido. En ese encuentro está presente 
siempre el destino de la Iglesia, abierta a la misión.

A lo largo de estos años, meditando esta página del evangelio, este encuen-
tro con el Resucitado, nuestra diócesis también ha descubierto y ha abierto 
algunos caminos de resurrección. Es imposible ahora recoger todo lo que el 
Resucitado ha despertado y ha inspirado en tantos fieles cristianos de nuestra 
diócesis o en tantos grupos, parroquias o asociaciones. Lo que aquí se refleja es 
simplemente para recordar algunas de esas acciones y dar gracias a Dios por 
ello:

1) Al explicarnos las Escrituras, Jesús nos ha abierto más el entendimiento11 
y la mente para comprender el misterio de la salvación que viene por su muer-
te y resurrección. De esa manera, hemos vivido el encuentro con Cristo como 
conversión. Y así hemos iniciado algunas acciones pastorales que tienen que 
ver con la pastoral de la cultura, que refleja en el mundo la «mente de Cristo» 
(cf. 1 Cor 2,16):

— más abiertos a la Palabra de Dios, a través de la lectio divina, que ha inspi-
rado nuestros encuentros formativos12;

— una conciencia más creciente de la importancia de la Iniciación cristiana 
para la transmisión de la fe, a través de la revisión en curso del Directorio dio-
cesano de Iniciación13;

— un impulso nuevo a la pastoral educativa, tan extensa en nuestra dió-
cesis, con ocasión del Congreso diocesano de Educación y la publicación del 
nuevo Directorio para los Colegios diocesanos14;

11 Papa Francisco, Aperuit illis, Carta Motu proprio con el que instituye el Domingo de la Palabra de 
Dios (30 Septiembre 2019), 
12 El eje de las meditaciones bíblicas ha sido el encuentro de Jesús con: los discípulos camino de 
Emaús (cf. Lc 24,13-35: «Encuentro y Acompañamiento»); Nicodemo, (cf Jn 3,1-21: «Encuentro y 
conversión»); la mujer samaritana (cf. Jn 4,4-42: «Encuentro y comunión»; con los apóstoles en 
el cenáculo (cf. Jn 13,1-15: «Encuentro y compromiso»). Un itinerario bíblico que nos ha servido 
para acudir a la Palabra de Dios como fuente de inspiración pastoral, orante y creyente, cf. Obis-
pos de la Provincia Eclesiástica de Pamplona y Tudela, Carta Pastoral «Luz en mi sendero. Sobre la 
lectura creyente y orante de la Sagrada Escritura» (Pamplona 2019).
13 Cf. Provincia Eclesiástica Valentina, La iniciación cristiana (4 marzo 2019). 
14 Cf. Colegios Diocesanos, Directorio de Colegios Diocesanos Orihuela-Alicante (14 febrero 2020). 
En la misma línea, y a la espera de la publicación de las actas del Congreso diocesano de educa-
ción, las conclusiones se dividen en dos bloques, íntimamente unidos, orientadas unas, al pen-
samiento, y otras, a la acción: 1) Principios de pensamiento y criterios operativos para renovar la 
misión de la escuela católica a la luz del humanismo cristiano en educación; 2) Algunas iniciati-
vas concretas de ámbito diocesano para continuar el camino abierto por el Congreso. 
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— un inicio renovado de la pastoral de juventud15, a través de la puesta en 
marcha del proyecto de postcomunión Itio, la reiniciación de la Escuela dioce-
sana Jaire, y la aplicación de la exhortación post-sinodal Christus vivit16.

2) El Resucitado habla palabas al corazón de los discípulos, que consiguen 
encenderlo hasta nuevos ardores (cf. Lc 24,32). De esa manera hemos vivido 
el encuentro con Cristo como comunión. Y así se han realizado algunas accio-
nes pastorales que nos conducen a suscitar una renovada vía del deseo como 
preámbulo del anuncio, y así reflejar «los sentimientos de Cristo» (cf. Flp 2,5):

— una nueva orientación a la pastoral familiar desde la publicación de la 
exhortación post-sinodal Amoris Laetitia, que supone un nuevo proyecto como 
la revisión de la pastoral prematrimonial17;

— la realización de un Encuentro sacerdotal, que invita al relanzamiento 
confiado de la fraternidad sacerdotal18;

— un nuevo impulso a la comunión de los laicos durante el proceso de pre-
paración y la recepción del Congreso Nacional de Laicos Pueblo de Dios en sali-
da19, y cuyos itinerarios son un nuevo estímulo para el impulso del apostolado 
seglar.

3) El encuentro con el Resucitado devuelve a la esperanza a los discípulos, 
que se transforman en misioneros (cf. Lc 24,33: «Y, levantándose al momento, 
se volvieron a Jerusalén»). También, por último, hemos vivido el encuentro 
con Cristo como compromiso y anuncio. Y también se han realizado iniciativas 
pastorales que se inspiran en sus gestos misericordiosos, y en vivir «como vivió 
Él» (1 Jn 2,6):

15 Cf. Provincia Eclesiástica Valentina, Pastoral Vocacional (20 febrero 2012); Provincia Eclesiástica 
Valentina, Pastoral Juvenil (15 mayo 2013). 
16 La recepción de esta Exhortación, en forma de Congreso, va a orientar el trabajo próximo del 
Secretariado de Infancia y Juventud en orden a revisar y ofrecer una pastoral juvenil acorde con 
el capítulo 7 de la Exhortación: una pastoral juvenil «sinodal»; que convoque y que haga madu-
rar a los jóvenes; capaz de ofrecer ambientes adecuados y que arraigue en ámbitos específicos; 
atenta a las posibilidades de desarrollo de «una pastoral juvenil popular»; siempre misionera; y 
que se deje acompañar por los adultos (cf. Papa Francisco, Christus vivit 202-247). 
17 Cf. Secretariado diocesano de Familia y Vida, Contigo y para siempre. Material para prematrimo-
niales (Alicante, 2018). 
18 Cf. Provincia Eclesiástica Valentina, Orientaciones de los obispos de la Provincia Eclesiástica Valen-
tina sobre la vida y el ministerio de los presbíteros. A los 50 años del Concilio Vaticano II (7 marzo 2015). 
19 Cf. Congreso Nacional de Laicos «Pueblo de Dios en salida», «Ponencias»: Ecclesia (14-16 
febrero 2020). Las ponencias del Congreso desarrollaron los cuatro itinerarios de trabajo del 
Congreso: 1) Primer anuncio; 2) Acompañamiento; 3) Procesos formativos; 4) Presencia Pública. 
Estos itinerarios progresivamente serán objeto de recepción en la Diócesis por parte de la Dele-
gación de Laicos, como se recogen en estas Orientaciones. 
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— se han seguido realizando las Campañas de Limosna penitencial para 
vivir una cuaresma solidaria y fraterna;

— Cáritas ha desarrollado un Plan Estratégico para acertar, con ternura y 
solicitud, a acompañar las pobrezas como un camino de integración y no de 
exclusión;

— Pastoral Obrera ha ofrecido un informe de la situación del mundo del 
trabajo en nuestra diócesis20 que sirve de diagnóstico y punto de partida para 
planificar acciones concretas;

— una nueva llamada a la misericordia y al consuelo ha supuesto la aten-
ción a nuevas pobrezas emergentes (como la soledad de los mayores) en el plan 
de atención trazado por el Secretariado del Enfermo y del Mayor. 

1.2 EN MEDIO DE UNA HUMANIDAD QUE BUSCA LEVANTARSE

Cuando nuestra diócesis se disponía a trazar nuevos caminos de evange-
lización, al término del PDP en este curso, hemos asistido (desde el mes de 
marzo de 2020), con preocupación y angustia, al azote de la pandemia del vi-
rus COVID-19 que ha afectado a toda la familia humana. Nadie de nosotros se 
puede sustraer a este tiempo que afecta a la humanidad, ni nadie puede esca-
par de las consecuencias que tal situación va a generar presumiblemente en el 
mundo en un futuro inmediato. Es difícil saber que puede pasar, pero nuestra 
diócesis no quiere iniciar ningún proyecto sin mirar con atención lo que ocurre 
a nuestro alrededor y escuchar las llamadas que Dios puede hacernos desde 
esas circunstancias21.

Vivimos insertos en una humanidad —como indica una famosa antífona ma-
riana titulada «Alma Redemptoris Mater»— que «tropieza y anhela levantarse» 
(sucurre cadenti, surgere qui curat, populo). La humanidad anhela nuevos cami-
nos para levantarse después de haber probado la fragilidad y la vulnerabili-
dad. La Iglesia no es ajena a esta esperanza. En medio de esta humanidad, más 

20 Secretariado de Pastoral obrera, Informe de la situación del mundo obrero y del trabajo en la Diócesis 
de Orihuela-Alicante (Alicante 2019). 
21 Es difícil hacer una interpretación de esta situación, ya que cualquier diagnóstico sería aún 
extremadamente conjeturable. Es necesario dejar que la propia realidad nos hable en toda su 
dureza y desnudez, más que querer atraparla y encajonarla en esquemas y conceptos mentales: 
y, es que, como afirma el Papa Francisco, «la realidad es más importante que la idea» (Papa Fran-
cisco, Evangelii Gaudium 231-233.). Para un análisis más detallado del momento, cf. A. Cordovilla 
Pérez, «Teología en tiempos de pandemia»: Vida nueva 3178 (2020) 23-30, que incluye algunas 
reflexiones personales de la pandemia desde siete claves: 1) el hombre vulnerable; 2) el mundo es 
un pañuelo; 3) la nostalgia de las pequeñas cosas; 4) Los santos y héroes de al lado; 5) la palabra 
desde el silencio; 6) La verdad de lo esencial y lo esencial de la verdad; 7) Dios no está en el virus.
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que nunca está llamada a ser «hospital de campaña» (Papa Francisco). Ella, al 
igual que María, la Madre del Redentor, mira solicita a esta humanidad dolori-
da y desea socorrerla. Como María en las bodas de Caná (cf. Jn 2,1-12) recurrió 
a Cristo, su Hijo, así también la Iglesia recurre al Salvador del mundo, de quien 
procede toda esperanza, para ofrecer la mejor respuesta a la situación angus-
tiosa de la humanidad. 

Una primera respuesta que la Iglesia puede aportar viene de su capacidad de 
discernimiento. La situación que vivimos es necesario discernirla. Pero para ello 
hay que tener en cuenta que «hoy día, el hábito de discernimiento se ha vuelto 
particularmente necesario. Porque la vida actual ofrece enormes posibilidades 
de acción y de distracción, y el mundo las presenta como si fueran todas váli-
das y buenas»; «sin la sabiduría del discernimiento podemos convertirnos en 
marionetas a merced de las tendencias del momento»22. A través de la fe y de la 
asistencia del Espíritu Santo, todos estamos llamados a penetrar en el sentido 
hondo de los acontecimientos para encontrar su razón. Los cristianos no pode-
mos quedarnos en la superficie de los hechos. Estamos llamados a mirarlos con 
los ojos de Cristo, iluminarlos y descubrir las llamadas de Dios: «la fe no sólo 
mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de Jesús, con sus ojos: es una 
participación en su modo de ver»23. Eso es el discernimiento, «no desperdiciar 
las inspiraciones del Señor, para no dejar pasar su invitación a crecer»24. Así po-
demos colaborar, junto a los demás hombres y mujeres, a sugerir una dirección, 
unas claves u orientaciones para reconstruir un mundo mejor que podría nacer 
de esta crisis de la humanidad.

Lo primero que una mirada perspicua (discernida) nos dice sobre la situa-
ción que sufre hoy la familia humana es que no podemos olvidar nunca que las 
crisis son oportunidades para crecer y madurar. Esta crisis no puede pasar sin 
más, sin sembrar en nosotros deseos de ser mejores, de crecer más en la con-
ciencia de una auténtica humanidad. En ese sentido, esta crisis tiene muchos 
destellos de verdadera humanidad. Han sido muchos estos rasgos: ha invitado 
a mirar de cerca a todos; a preocuparse unos de otros, sobre todo por los de 
cerca; a valorar el tejido ordinario de nuestras vidas, que aparecen ligadas al 
destino de tantos hombre y mujeres anónimos, que con su trabajo hacen po-
sible una vida confortable (limpiadoras, cajeras, transportistas, voluntarios, a 
parte de todo el personal sanitario). En el fondo, los días de confinamiento, en 
los que parecíamos asustados y perdidos, nos han devuelto una vivencia del 
tiempo dirigido hacia lo básico, hacia una visión de sana austeridad. Nos he-
mos dado cuenta de cuántas pocas cosas necesitamos para vivir. Ha sido una 
experiencia que nos reconciliaba con nuestro entorno más familiar, más ordi-
nario. Tantos detalles que nos pasaban inadvertidos, de pronto, adquirieron un 

22 Papa Francisco, Exultate et Gaudete 167.
23 Papa Francisco, Lumen Fidei 18.
24 Papa Francisco, Exultate et Gaudete 169
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nuevo lenguaje, un nuevo sonido. Era el lenguaje de la interioridad, a través de 
la cual se percibe todo de manera diferente, nueva. Al principio se trataba de 
un silencio ensordecedor, al que le faltaba el estruendo de un bullicio que flota 
en el ambiente. Pero en la medida que nos sumergíamos en su atmósfera, apa-
recía su armonía con el alma, que se elevaba a una nueva presencia. Era cuando 
el espíritu se henchía con el deseo y la nostalgia de las ausencias, para aprender 
que existen otros tipos de compañías, a pesar de las distancias. Afloraba, en de-
finitiva, todo un mundo interior. Como el valor del silencio. Era como si la vida 
desplegará toda una «gramática» que a menudo nos cuesta tanto conjugar.

De esta experiencia de humanidad sobresale, de manera particular, la vul-
nerabilidad y la fragilidad que envuelve la condición humana. La pandemia 
deja al descubierto «esas falsas y superfluas seguridades con las que habíamos 
construido nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y prioridades. Nos 
muestra cómo habíamos dejado dormido y abandonado lo que alimenta, sos-
tiene y da fuerza a nuestra vida y nuestra comunidad»25. La crisis ha caído «el 
maquillaje de esos esteriotipos con los que disfrazábamos nuestros egos siem-
pre pretenciosos de querer aparentar»26.

La crisis ha puesto de relieve otros aspectos de la realidad humana, como el 
sentido de la actividad económica o el trabajo. Sobre el trabajo, concretamente, 
la crisis ha demostrado el valor que tiene en todos los sectores. De ahí la nece-
sidad de protegerlo, con todas las garantías legales. De una manera especial el 
trabajo sanitario requiere ser reconocido, apoyado y valorado. La pandemia ha 
demostrado que es una actividad estratégica y fundamental. La actividad pro-
fesional también se ha desarrollado a través de otros medios, como los telemá-
ticos, que a la vez que ha ofrecido nuevas posibilidades ventajosas, requieren 
también una armonía con el entorno familiar y el descanso del hogar. También 
se ha visto necesario ahondar más en la dimensión ética de su labor por parte 
de los responsables de la comunicación, que han de respetar siempre el dere-
cho de los ciudadanos a una información verdadera y contrastada, para evitar 
distorsiones en la opinión pública. Sin olvidar, por último, la interconexión que 
esta crisis humanitaria tiene con la crisis ecológica mundial: «hemos fallado 
en nuestra responsabilidad de la tierra. Basta mirar la realidad con sinceridad 
para ver que hay un gran deterioro de nuestra casa común. La hemos contami-
nado, la hemos saqueado, poniendo en peligro nuestra misma vida... No hay 
futuro para nosotros si destruimos el ambiente que nos sostiene»27. La atención 
adecuada a cada una de estas realidades humanas supone evitar un virus toda-
vía mayor: el egoísmo28.
25 Papa Francisco, ¿Por qué tenéis miedo? Mensaje en la bendición Urbi et orbe, Roma 27 marzo 2020.
26 Papa Francisco, ¿Por qué tenéis miedo? Mensaje en la bendición Urbi et orbe, Roma 27 marzo 2020.
27 Papa Francisco, Catequesis durante la Audiencia general en el 50º Día de la Tierra, 22 abril 
20202; A. Ivereigh, «Un tiempo de gran incertidumbre». Entrevista con el Papa Francisco, 8 abril 2020.
28 Cf. Papa Francisco, Homilía II Domingo de Pascua (o de la Divina Misericordia), Roma 19 
abril 2020. 
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Una lectura profunda de la crisis producida por la pandemia la realizó el 
Papa Francisco en su homilía-mensaje de la bendición urbi et orbi, durante el 
momento extraordinario de oración en tiempos de pandemia, del día 27 de 
marzo, en la Plaza san Pedro de Roma29. En ella podemos encontrar la segunda 
respuesta que la Iglesia ofrece en estos tiempos de crisis. Comentando el pasaje 
evangélico de la tempestad calmada (cf. Mc 4,35.41) el Papa hizo un llama-
miento, de manera especial a los cristianos, a superar cualquier clase de miedo 
desde la fe en Jesús. «Señor, —apela el Papa—, nos diriges una llamada, una llamada 
a la fe. Que no es tanto creer que Tú existes, sino ir hacia ti y confiar en ti»». De ese 
modo, «el comienzo de la fe —comenta el Papa— es saber que necesitamos 
la salvación. No somos autosuficientes; solos nos hundimos. Necesitamos al 
Señor como los antiguos marineros las estrellas. Invitemos a Jesús a la barca 
de nuestra vida. Entreguémosle nuestros temores, para que los venza. Al igual 
que los discípulos, experimentemos que, con Él a bordo, no se naufraga. Por-
que esta es la fuerza de Dios: convertir en algo bueno todo lo que nos sucede, 
incluso en lo malo. Él trae serenidad en nuestras tormentas, porque con Dios la 
vida nunca muere».

Esta llamada a la fe implica también un acto de conversión en muchos senti-
dos. El Papa lo recalca en varios momentos: «nos llamas a tomar este tiempo 
de prueba como un momento de elección. No es el momento de tu juicio, sino de 
nuestro juicio: el tiempo de elegir entre lo que cuenta verdaderamente y lo que 
pasa, para separar lo que es necesario de lo que no lo es. Es el tiempo de resta-
blecer el rumbo de la vida hacia ti. Señor, y hacia los demás». El Papa también 
plantea de qué nos hemos de convertir: «En nuestro mundo, que tú amas más 
que nosotros, hemos avanzado rápidamente, sintiéndonos fuertes y capaces 
de todo. Codiciosos de ganancias, nos hemos dejado absorber por lo material 
y trastornar por la prisa. No nos hemos detenido ante tus llamadas, no nos 
hemos despertado ante guerras e injusticias del mundo, no hemos escuchado 
el grito de los pobres y de nuestro planeta gravemente enfermo. Hemos conti-
nuado imperturbables, pensando en meternos siempre sanos en un mundo en-
fermo. Ahora, mientras estamos en mares agitados, te suplicamos. “Despierta, 
señor”»30.

29 Cf. Papa Francisco, ¿Por qué tenéis miedo? Mensaje en la bendición Urbi et orbe, Roma 27 marzo 
2020. Sobre las orientaciones de su enseñanza durante este tiempo de pandemia, cf. Para Fran-
cisco, La vida después de la pandemia, Ciudad del Vaticano 2020 (con prefacio del Card. M. Czerny 
S.J.).
30 Sobre la ocasión para la conversión en el tiempo de pandemia: cf. Mons. A. Carrasco Rouco, 
Pensado en lo vivido como Iglesia en tiempos de covid-19 (Lugo Junio 2020): «El tiempo de confina-
miento nos llevó a todos a darnos cuenta que es posible vivir de otra manera, nos invitó a una 
reflexión personal sobre la conversión, de uno mismo pero también de nuestra sociedad. La ex-
periencia vivida ha puesto en discusión nuestra manera habitual de estar en el mundo, toda una 
mentalidad en la que estamos inmersos y que se encontró sacudida en su presunta evidencia y 
seguridad, en el orgullo del propio poder y —nosotros sabemos— en su indiferencia ante Dios» 
(8-9). 
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Junto a la conversión, otra respuesta procedente de esta llamada de fe, 
apunta a la necesidad de la oración. Orar en estos momentos de crisis es escuchar, 
dejar que lo que estamos viviendo nos preocupe, afrontar —como aquellos dis-
cípulos durante la tempestad— el viento y el silencio, la oscuridad y la lluvia; 
permitir que las sirenas de las ambulancias nos turbe; reconocer que no somos 
autosuficientes y, por tanto, encomendarnos a Dios; contemplar el Cuerpo del 
Señor para ser permeados por su modo de obrar; aprender de Jesús a tomar la 
cruz y abrazar junto a Él los sufrimientos de muchos; imitarlo en nuestra fragi-
lidad para que, a través de nuestra debilidad, la salvación entre en el mundo; y 
mirar a María, Salud de su Pueblo y Estrella del mar tempestuoso. Este tiempo 
es una escuela de oración para orar y también para aprender y enseñar a orar.

A través de estas respuestas, la Iglesia quiere, sobre todo, sembrar esperanza 
en medio de tanto sufrimiento y desconcierto. Abrir, en el fondo, caminos de 
resurrección a esta humanidad herida, que desea levantarse. Para abrir estos 
caminos de resurrección se requiere remover la losa pesada del sepulcro: como 
las mujeres la mañana de pascua, la Iglesia junto a la humanidad también se 
pregunta «¿quién nos correrá la piedra del sepulcro?» (Mc 16,3). «Es la pesan-
tez de la piedra del sepulcro que se impone ante el futuro y que amenaza, con 
su realismo sepultar toda esperanza»31. Junto a aquellas mujeres de la maña-
na de pascua, la Iglesia está llamada a ungir este tiempo y a esta humanidad 
con el ungüento precioso de la esperanza, para ser también nosotros —como 
ellas— ungidas y urgidas por el mensaje de la resurrección: «no está aquí, ha 
resucitado». ¿Cómo nuestra diócesis puede preparar y recorrer estos caminos 
de resurrección?

31 Papa Francisco, «Un plan para resucitar»: Vida nueva 17 abril 2020. 
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2. Hacia dónde vamos
Al encuentro del Pan que transforma la vida

La Iglesia diocesana, junto a las mujeres de sepulcro, también se pregunta: 
«¿quién nos correrá la piedra del sepulcro?» (Mc 16,3). Para responder a esta 
pregunta hemos de escuchar atentamente la Palabra de Dios, que ilumina todas 
las situaciones vitales del Pueblo de Dios. Si el pasaje evangélico de la tempestad 
calmada (cf. Mc 4,35.41) iluminaba la situación provocada en la familia humana 
por la pandemia vírica que padecemos, hay otra escena paralela en los evangelios 
que se ubica en el mismo tiempo y lugar: en el lago y durante la noche. Se trata de 
la escena de Jesús caminando sobre el mar (cf. Mt 14,22s; Mc 6,45-52; Jn 6,16-
24). Ahora bien, para el evangelista Juan, esta escena se intercala entre, por una 
parte, el signo de la multiplicación de los panes y, por otra, el discurso del pan de 
vida. Por tanto, no se puede interpretar la escena de la noche, con los discípulos 
atrapados en el miedo, sin el anuncio de la Eucaristía del día siguiente, en la que 
Jesús revela su presencia y compañía como alimento para sus discípulos. De esta 
manera, el significado de esta página del cuarto evangelio nos adentrará de lleno 
en el sentido que hoy tiene el misterio de la Eucaristía para la Iglesia, tal como 
expone la Exhortación post-sinodal «El Sacramento de Caridad (Sacramentum 
Caritatis), cuya lectura (como misterio para creer, para celebrar y para vivir) 
nos ofrecerá una síntesis «pastoral» de lo que el PDP proponía al invitarnos a 
encontrarnos con Cristo.

2.1 UNA PALABRA DE VIDA PARA LA ENCRUCIJADA DEL CAMINO

Hay pasaje evangélico que puede ayudar a descubrir cuál es la respuesta de 
Jesús a nuestras preguntas acerca del camino a recorrer para levantarnos, para 
ponernos en pie, para resucitar. Ese pasaje es el discurso del Pan de vida de 
Jesús en el evangelio de Juan (cf. Jn 6,22-71). Este discurso es el comentario de 
Jesús al «signo» ocurrido con anterioridad, el signo de la multiplicación de los 
panes y los peces (cf. Jn 6,1-15). Se trata de un recurso conocido por el cuarto 
evangelista, el cual estructura su lógica narrativa, a la vez, con hechos y con pa-
labras32, es decir, desde la unidad narrativa del relato del signo más un discurso 
de Jesús que explica el sentido del mismo. 

Es curioso observar que, en este caso —dentro del mismo capítulo 6 de san 
Juan—, el evangelista intercala, entre el signo de la multiplicación del pan y el 

32 Cf. Concilio Vaticano II, Dei Verbum 2
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discurso del Pan de Vida, otra escena que nos recuerda mucho al relato sinóp-
tico ya comentado de la tempestad calmada (Mc 4,35-41; cf. Mt 8,18.23-27; Lc 
8,22-25). Se trata de otra escena en el mismo tiempo y lugar: en el lago, durante 
la noche. En este caso es el camino de Jesús sobre el mar (Jn 6,16-24; cf. Mt 
14,22s; Mc 6,45-52). Según los comentaristas este escena tiene la finalidad clara: 
si el milagro de los peces realizado pro Jesús estaba destinado a toda la gente 
que le seguía («sólo los hombres eran unos cinco mil», Jn 6,10) y tenía la fina-
lidad de revelar el poder de Jesús como Mesías y profeta escatológico, el signo 
posterior de Señor marchando sobre las aguas, estaba destinado solamente a 
los discípulos (Jn 6,16-21) e intentaba hacerles comprender la divinidad de Je-
sús y prevenirlos así ante el escándalo de la gente, suscitado por el discurso del 
pan, impidiendo de esa forma su desafección33. En esta travesía nocturna hay 
una lección que los discípulos deben de aprender: a superar las falsas expecta-
tivas mesiánicas de la gente para acoger la auténtica identidad divina de Jesús 
como el motivo más seguro y cierto para seguirle.

En efecto, también los discípulos, como la gente tras la multiplicación de 
los panes, habían aclamado a Jesús como rey terreno, pero su esperanza se 
había visto defraudada. Ahora bajan al lago y, desconsolados, dirigen la barca 
hacia Cafarnaún para volver a su trabajo normal. Juan subraya esta esta incom-
prensión de los discípulos con la imagen de «la caída de la tarde» (6,16) y de 
«la noche» que les había sorprendido (6,17). Separarse de Jesús y no seguir su 
palabra es entrar en las tinieblas y en la ceguera más profunda. Además de la 
oscuridad y de la agitación del mar (6,18), estaba también la confusión interior 
de su corazón, al viajar sin Jesús, expresada por el fuerte viento que agitaba la 
barca. Sin embargo, con la indicación del evangelista de que «Jesús no había 
llegado» (6,17) prepara el terreno para su revelación. Después de haber remado 
con esfuerzo durante algún tiempo, luchando contra las diversas dificultades 
del momento, «vieron a Jesús que andaba sobre el lago y se acercaba a la barca. 
Les entró mucho miedo» (6,19). La confrontación directa con su persona, que 
anteriormente les habría enriquecido, ahora constituye para ellos un examen 
de conciencia y una invitación a superar sus miras estrechas y a confiar en el 
misterio de Jesús. Con las palabras «¡Soy yo! ¡No tengáis miedo!» (6,20), Jesús 
les tranquiliza y se da a reconocer revelándose como el Señor en quien reside 
la presencia poderosa y salvífica de Dios. Esta escena, en el fondo, es el preám-
bulo del discurso siguiente, acerca del «Pan bajado del cielo», e invita a acoger la 
revelación de la eucaristía: es decir, a superar todo miedo por la presencia de Jesús en 
medio de la oscuridad de la vida y del viento del mundo.

Una vez atravesado este preámbulo, el evangelista Juan pasa directamente 
a las palabras de Jesús sobre el pan de vida, en donde Jesús comenta el mila-
gro realizado por él y pone de manifiesto el significado escondido en aquel 
signo. Se trata de un discurso largo, que ocupa un lugar destacado dentro del 
33 Cf. G. Zevini, Evangelio según san Juan (Salamanca 1995) 180.
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cuarto evangelio. Hay que tener en cuenta que el evangelista Juan no narra la 
institución de la eucaristía en la última cena —como sucede en los evangelios 
sinópticos— sino que lo sustituye por este discurso de Jesús en el capítulo 6, a 
modo de «homilía» sobre la eucaristía.

El tema central del discurso es Jesús, verdadero pan bajado del cielo, que, 
una vez comido, da la vida, en contraposición con las demás obras humanas de 
salvación. Esta observación es muy importante de cara a comprender la inten-
ción del discurso, puesto que todo el discurso discurre a través de las continuas 
aclaraciones que Jesús tiene que hacer a aquellos judíos para que acojan a su 
persona como fuente de vida. De ahí que el desarrollo del discurso avance a 
través de malentendidos, expresados como protesta o murmuraciones de los 
judíos que obligan a Jesús a nuevas interpretaciones y declaraciones. El discur-
so avanza así de la murmuración a la confesión final de Pedro, en la que declara 
abiertamente que Jesús tiene palabras de Vida eterna (cf. 6,68), es decir, sólo él 
tiene las palabras para iluminar las encrucijadas del camino; sólo él tiene la lla-
ve que abre los caminos que conducen a la verdadera vida. Al fin del discurso, 
los discípulos renuevan su compromiso de seguimiento porque entienden que 
el verdadero don es la persona de Jesús, que se hace comida (pan) para estar 
siempre accesible al hombre, para caminar una senda que transforma la vida. 
Siguiendo estas murmuraciones del pueblo y las explicaciones de Jesús alcanzaremos 
también nosotros a confesar, como Pedro, a Jesús como el «Santo de Dios».

 
1) La primera aclaración del discurso tiene que ver con el motivo de la gente 

que busca a Jesús. La situación que da lugar a las palabras de Jesús es que la 
gente lo buscaba «no por los signos que habéis visto, sino porque comisteis pan 
hasta saciaros» (6,26). Siguen a Jesús por un pan material que el día anterior 
había saciado su apetito. La «gente» ha dado más valor al pan que comió que a 
quien le dio el don. La gente busca a Jesús desde un interés pasajero y munda-
no. Ante esta confusión y ceguera espiritual Jesús proclama la diferencia entre 
el pan material y aquel «que permanece», que «da vida eterna» (6.27). Para 
buscar este pan es necesario superar los estrechos horizontes de la vida en que 
nos movemos y pasar del terreno mundano al plano de la fe. «Lo que Dios espera 
de vosotros es que creáis en aquel que él ha enviado» (6,29). La obra de Dios es creer, 
tener fe. Y creyendo tendrán la vida eterna.

2) Otra aclaración es acerca de la naturaleza del «signo»: «¿Qué señal pue-
des ofrecernos para que, al verla, te creamos? ¿cuál es tu obra?» (6,30; cf. Mt 
16,1-14; Lc 11, 29-32). Y le recuerdan la prueba del milagro del maná (Sal 78,24: 
«Y llovió sobre ellos el maná como alimento y les dio trigo venido del cielo»). 
«Nuestros padres comieron el maná del desierto, como dice la Escritura: “Les 
dio a comer pan del cielo”» (6,31). Le vienen a preguntar qué obra realiza Je-
sús, para que puedan creer en él. Jesús les aclara la naturaleza del pan que dio 
Moisés: el pan que les dio en el desierto era para sustentar la vida temporal, 
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no era el Pan del cielo. El verdadero Pan del cielo, el Pan de Dios (no el de Moi-
sés) «es el que baja del cielo y da la vida al mundo» (6,33). Da vida, no la vida 
temporal, sino aquella Vida de que san Juan ya hablaba en el prólogo: «en él 
estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres» (Jn 1,4). Jesucristo es el «Pan 
de Dios que baja del cielo», el don del Padre a la humanidad hambrienta. A esta 
declaración le sigue una petición hermosa: «Señor, danos siempre de ese pan» 
(6,34). Petición que se asemeja a la que le hizo la Samaritana: «Señor, dame esa 
agua». Entienden que es el pan que necesitan, pero aún no saben qué es ese 
pan. Y Jesús revela la primera afirmación del discurso: «Yo soy el Pan de vida»; 
es decir, ese pan soy Yo mismo.

3) Se repite la murmuración, en esta ocasión, confundidos respecto a la iden-
tidad de Jesús: decían «¿no es este Jesús, el hijo de José? ¿No conocemos a su 
padre y a su madre? ¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo? (6,41-42). La 
respuesta de Jesús es tajante: «No critiquéis. Nadie puede venir a mí si no lo 
atrae el Padre que me ha enviado. Y yo lo resucitaré en el último día» (6,44). 
Vincula la unión a Jesús con la atracción del Padre y, sobre todo, con la promesa 
de la resurrección en el último día. Con ello comienza a dar la prueba definitiva 
de la auténtica naturaleza del pan que ha traído al mundo: «vuestros padres 
comieron en el desierto el maná y murieron; este es el pan que baja del cielo, 
para que el hombre coma de él y no muera» (6,49-50). El pan que ofrece Jesús es 
pan de inmortalidad, es «su carne para la vida del mundo» (6,51).

4) Esa declaración, la más escandalosa para los judíos que no podían beber 
sangre de los alimentos, da lugar a la tercera murmuración: «¿Cómo puede este 
darnos a comer su carne?» (6,52). Jesús profundiza ahora en el tema del pan de 
vida. No se trata sólo de acoger la palabra reveladora de Jesús, sino sobre todo 
de dejar sitio al misterio de su persona, captada en la dimensión eucarística. El 
pan, del que habla Jesús se identifica con su humanidad (su cuerpo) que será 
sacrificada por la salvación de los hombres en la muerte de la cruz. En este con-
texto, Jesús habla de su cuerpo como comida y de su sangre como bebida (cf. 
6,55). Son afirmaciones que nos recuerdan especialmente la fórmula eucarística 
presente en Pablo y en Lucas: «Esto es mi cuerpo que se da por vosotros» (1 Cor 
11,24; Lc 12,19). Jesús es el pan bajado del cielo, no sólo como Palabra que viene 
de Dios, sino también como víctima de sacrificio, que se hace don por amor y 
para la salvación de la humanidad. Jesús no es sólo una idea, un mensaje; es 
una persona, de carne y sangre, que se entrega. Por eso Jesús, ante la murmu-
ración de los judíos, vuelve a afirmar con energía: «Yo os aseguro que si no 
coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en 
vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resu-
citaré el último día» (6,53-54). Este es el momento más álgido del diálogo. En él, 
Jesús recoge los temas desarrollados, pero dándoles un claro sentido eucarísti-
co. El vocabulario, expresamente realista, puesto que se trata de comer y beber, 
hace pensar en el sacramento de la cena del Señor y quiere dar a entender que 
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la consumición del pan eucarístico es la forma de participar de la vida de Jesús.

Al final de este diálogo, Jesús anuncia los frutos extraordinarios, destina-
dos a los que participan del sacrificio eucarístico. En primer lugar, se subraya 
la cohabitación y la unión íntima entre Cristo y el discípulo: «El que come mi 
carne y bebe mi sangre, vive en mí y yo en él» (6,56). Quién come de este pan 
habita en Cristo, vive con Cristo, en una unión íntima y duradera. El discípulo 
de Jesús tiene como don una vida en Jesús que supera todas las esperanzas hu-
manas, ya que es resurrección e inmortalidad (cf. 6,39.54.58). Lo mismo que el 
Padre es la fuente de la vida del Hijo, y en él toda obra de salvación encuentra 
en Cristo la vida divina. Jesús recibe la vida del Padre y se la vuelve a dar al 
creyente no sólo en el tiempo presente, sino al final de la historia, con aquella 
vida eterna que es amor, participación en la muerte y la resurrección, en el mis-
terio de una carne «vivificada por el Espíritu», que permite realizar un vínculo 
profundo con Dios, con el que existe entre el Padre y el Hijo (cf. 6,56-57). El pan 
eucarístico es alimento de inmortalidad, camino para resucitar.

5) La última «murmuración», ya no es de los judíos, viene de los discípulos 
ante el anuncio que Jesús ha hecho de la eucaristía: «Muchos de los discípulos, 
al oír a Jesús, dijeron: “Esta doctrina es inadmisible, ¿quién puede aceptarla?” 
(6,60). Es el momento decisivo de la adhesión o del abandono. De hecho, con-
firma el evangelista «desde entonces, muchos discípulos se echaron atrás y no 
volvieron a ir con él» (6,66). Se trata de la grave crisis de Galilea, cuando mu-
chos discípulos «no volvieron a ir con él». Después de un entusiasmo inicial, 
de acompañar a Jesús en su anuncio feliz del Reino, ante el rechazo de Jesús a 
las expectativas mesiánicas del pueblo, demasiado terrenales y materiales, la 
gente abandono a Jesús en cierto modo defraudados. Es cuando comienza a 
dibujarse, en el horizonte de la misión de Jesús, el rechazo, la pasión, la cruz, 
la muerte. El anuncio que Jesús ha hecho de la eucaristía, íntimamente ligada 
a su pasión y a su entrega en sacrificio, provoca así una defección entre sus se-
guidores. En Cafarnaún ocurre, como ha ocurrido siempre en tantos lugares y 
en todo momento: es como si la Eucaristía dividiera los corazones, fuera como 
un punto de fricción para los creyentes, una prueba de fe. ¡Cuántos fieles aún, 
hoy en día, terminan abandonando la fe porque «no volvieron» a buscar a Jesús 
en la misa, no volvieron a ir a misa!. El motivo que origina esta defección no es 
sólo «pastoral», no es sólo una cuestión que provenga de las condiciones en las 
que se celebra la eucaristía: se trata de algo mucho más profundo. Se trata de 
una razón teologal, proviene de la fe. En este caso, de la falta de fe. Y es que la 
eucaristía contiene el «escándalo de la fe»: el mensaje de la cruz, «necedad para 
los que se pierden; pero para los que salvan, para nosotros, es fuerza de Dios» 
(cf. 1 Cor 1,18).

El evangelista se empeña en hacer ver que Jesús no se sorprendió ante esta 
defección; ante el abandono de muchos de sus seguidores y la crisis espiritual 
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de sus discípulos. «El Espíritu es quien da vida; la carne no sirve para nada. Las 
palabras que os he dicho son espíritu y vida» (6,63). Sirviéndose de un prover-
bio popular (= mashal) Jesús viene a decir que, lo mismo que el Espíritu ejerce 
su función comunicando la vida al que está muerto, así también las palabras 
de Jesús son Espíritu que comunica una nueva vida. En efecto, es tan sólo el 
Espíritu el que introduce al hombre en la esfera de lo divino, de lo sobrenatu-
ral, y aquel que se abre a su acción comprende la revelación de Jesús. De esa 
manera, la eucaristía es un reclamo a la fe, es el «misterio de la fe». Adherirse a 
la persona y al mensaje de Jesús es un don que nadie puede darse a sí mismo. 
Sólo el que ha nacido y es vivificado por el Espíritu y no actúa según la carne, 
comprende la revelación de Jesús y es introducido en la vida de Dios. Es en la 
fe donde el discípulo acoge a Jesús-eucaristía.

La crisis abierta en el grupo de los discípulos alcanza al grupo, más estre-
cho, de los «Doce», a los que Jesús les pregunta: «¿También vosotros queréis 
dejarme?» (6,67). Jesús está dispuesto a renunciar a todo, incluso a sus discí-
pulos, con tal de ser fiel al proyecto del Padre por la salvación del mundo. La 
eucaristía es fidelidad del Hijo al Padre; es «la obra» del Hijo. El momento de 
suspense, abierto por la pregunta de Jesús, se cierra con la confesión de Pedro, 
en nombre de los demás: «Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida 
eterna» (6,68).

De ese modo, el diálogo de Jesús sobre el «Pan de Vida» avanza de la mur-
muración a la confesión. Es un diálogo para contemplar y meditar también hoy. 
En él hay una pedagogía del misterio, una pedagogía discipular: «Esta escrito 
en los profetas. “Serán todos discípulos de Dios”. Todo el que escucha al Padre 
y aprende, viene a mí» (6,45). Es un diálogo que desvela una encrucijada, para 
los discípulos, que se resuelve en la fe en Jesús, en el anuncio de la eucaristía 
como pan para la vida, pan para vivir, pan para el camino, pan de resurrección 
y para resucitar.

2.2 JESÚS ES EL PAN DE LA VIDA: MISTERIO PARA CREER, CELE-
BRAR Y VIVIR

Junto con Pedro, la Iglesia diocesana, también confiesa la fe en Jesús-euca-
ristía: «Nosotros creemos y sabemos que eres el Santo de Dios» (6,69). En efec-
to, en este sacramento se hace alimento para el camino de la vida, también en 
estas circunstancias inquietantes que envuelven a la humanidad. El nos nutre 
con un pan celestial que nos impele a una nueva vida: «el que viene a mí no 
tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed jamás» (6, 35). 

Para responder a esta llamada, la Iglesia diocesana quiere renovar, durante 
este tiempo de pandemia, su relación especialísima con el misterio Eucarístico. En 
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él podemos encontrarnos con Cristo como fuente de una vida nueva. La Eu-
caristía —como nos dice el Papa— nos adentra en la raíz, que es Cristo, para 
dar frutos34. La Eucaristía es el pan que alimenta nuevas posibilidades de vivir, 
de florecer, de resucitar. También nosotros, si queremos andar por veredas de 
vida nueva, hemos de florecer desde dentro, desde nuestras raíces, que son el 
misterio de Cristo vivo y presente en la Iglesia y en el mundo. Hemos de nu-
trirnos del pan eucarístico que es alimento para la vida eterna. La misa deja de 
ser para nosotros algo accesorio, superficial, un lujo prescindible: es el espacio 
y el tiempo para florecer, para nacer, desde el encuentro personal y comunita-
rio con Cristo. También para nosotros, durante este tiempo, estamos llamados 
a pasar así —como aquellos judíos y discípulos del tiempo de Jesús— de las 
«murmuraciones» a la «confesión» de la fe, la celebración y la vivencia de la 
misa como lugar del encuentro con Cristo, como signo visible e interior a la vez 
de este encuentro, como «sacramento» de encuentro con el Señor.

Además, esta verdad, sobre la necesidad de la eucaristía para vivir, viene 
confirmado, en estos momentos, por la fuerza impuesta de la experiencia vivi-
da. Durante los días de pandemia, en los que muchos fieles se privaron de la 
posibilidad de participar de la misa y de comulgar, hemos comprendido todos 
mejor qué significa la Eucaristía para nuestra vida: hemos sentido hambre y 
sed del auténtico alimento. «La primera fase de la crisis del coronavirus, en 
que no pudo tener lugar ninguna celebración pública de la eucaristía, fue para 
muchos cristianos un tiempo de doloroso ayuno eucarístico. Muchos percibie-
ron la presencia del Señor donde dos o tres se reunían en su nombre. La trans-
misión televisiva de la celebración eucarística fue una ayuda de emergencia 
que muchos agradecieron. Pero la transmisión virtual no puede sustituir a la 
presencia real del Señor en la celebración de la eucaristía. Por eso me alegro 
de que podamos retomar de nuevo a la vida litúrgica normal. La presencia del 
Señor resucitado en su palabra y en la celebración de la eucaristía nos dará la 
fuerza que necesitamos para solucionar los difíciles problemas que nos llegan 
tras la crisis del coronavirus»35.

34 Papa Francisco, Audiencia General 21 marzo 2018: «hoy es el primer día de primavera: ¡buena 
primavera! Pero, ¿qué sucede en primavera? Florecen las plantas, florecen los árboles. Yo os haré 
alguna pregunta. ¿Un árbol o una planta enfermos, florecen bien si están enfermos? ¡No! Un 
árbol, una planta que ha cortado las raíces y que no tiene raíces, ¿puede florecer? No. Pero, ¿sin 
raíces se puede florecer? ¡No! Y este es un mensaje: la vida cristiana debe ser una vida que debe 
florecer en las obras de caridad, al hacer el bien. Pero si tú no tienes raíces, no podrás florecer 
y, ¿la raíz quien es? ¡Jesús! Si tú no estás con Jesús, allí, en la raíz, no florecerás. Si no riegas tu 
vida con la oración y los sacramentos, ¿tendrás flores cristianas? ¡No! Porque la oración y los 
sacramentos riegan las raíces y nuestra vida florece. Os deseo que esta primavera para vosotros 
sea una primavera florida, como será la Pascua florida. Florida de buenas obras, de virtud, de 
hacer el bien a los demás. Recordad esto, este es un verso muy hermoso de mi patria: “Lo que el 
árbol tiene de florecido, viene de lo que tiene de enterrado”. Nunca cortéis las raíces con Jesús».
35 Papa Francisco, «Prólogo»: en W. Kasper – G. Augustin (eds.), Dios en la pandemia (Santander 
2020) 10-11.
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Este «ayuno» nos ha debido de sacar de nuestras inercias anteriores. Ahora 
no nos vale la excusa anterior que acusaba la misa de «aburrida», o de acudir 
a ella «por rutina». Ahora, nosotros, como nos invita el Papa Francisco, hemos 
de «crecer en el conocimiento del gran don que de Dios nos ha donado en la 
eucaristía», porque ella es un suceso maravilloso, es una «teofanía»: es vivir 
otra vez la pasión y la muerte redentora de Jesús36. Desde esta comprensión, 
debemos abandonar todas nuestras distracciones y excusas. ¡La misa no es un 
espectáculo al que se asiste pasivamente!: «Esto es la misa: entrar en esta pa-
sión, muerte, resurrección y ascensión de Jesús; cuando vamos a misa es como 
si fuéramos al calvario, lo mismo. Pero pensad vosotros: si nosotros en el mo-
mento de la misa vamos al calvario —pensemos con imaginación— y sabemos 
que aquel hombre allí es Jesús, ¿nos permiteremos charlar, hacer fotografías, 
hacer espectáculo? ¡No! ¡Porque es Jesús! Nosotros seguramente estaremos en 
silencio, en el llanto y también en la alegría de ser salvados. Cuando entramos 
en la iglesia para celebrar la misa pensemos en esto: entro en el calvario, don-
de Jesús da su vida por mí. Y así desaparece el espectáculo, desaparecen las 
charlas, los comentarios y estas cosas que nos alejan de esto tan hermoso que 
es la misa, el triunfo de Jesús»37. La Eucaristía nos lleva al vértice de las accio-
nes de salvación de Dios: es la renovación del sacrificio pascual de Cristo. Así 
lo enseña el Concilio: «La obra de nuestra redención se efectúa cuantas veces 
se celebra en el altar el sacrificio de la cruz, por medio del cual “Cristo, que es 
nuestra Pascua, ha sido inmolado”»38.

Para renovar estas disposiciones interiores con las que los discípulos de 
Cristo participamos de la eucaristía, hemos de profundizar más consciente-
mente —como indica la Exhortación post-sinodal del Papa Benedicto XVI Sa-
cramentum Caritatis (2007)— «en la relación entre el Misterio eucarístico, el acto 
litúrgico y el nuevo culto espiritual que se deriva de la Eucaristía»39. La Eucaristía 
es un misterio que hay que creer, un misterio que hay que celebrar y un miste-
rio que hay que vivir. La eucaristía es así una fuente fecunda de síntesis para 

36 Papa Francisco, Audiencia General 8 noviembre 2017: «La eucaristía es un suceso maravilloso 
en el cual Jesucristo, nuestra vida, se hace presente. Participar en la misa “es vivir otra vez la 
pasión y la muerte redentora del Señor. Es una teofanía: el Señor se hace presente en el altar 
para ser ofrecido al Padre por la salvación del mundo” (Homilía en la santa misa, Casa S. Marta, 
10 de febrero de 2014). El Señor está ahí con nosotros, presente. Muchas veces nosotros vamos 
ahí, miramos las cosas, hablamos entre nosotros mientras el sacerdote celebra la eucaristía... y no 
celebramos cerca de Él. ¡Pero es el Señor! Si hoy viniera aquí el presidente de la República o al-
guna persona muy importante del mundo, seguro que todos estaríamos cerca de él, querríamos 
saludarlo. Pero pienso: cuando tú vas a misa, ¡ahí está el Señor! Y tú estas distraído. ¡Es el Señor! 
Debemos pensar en esto. «Padre, es que las misas son aburridas” —«pero ¿qué dices, el Señor es 
aburrido?» —«No, no, la misa no, los sacerdotes» —«Ah, que se conviertan los sacerdotes, ¡pero 
es el Señor quien está allí!». ¿Entendido? No lo olvidéis. “Participar en la misa es vivir otra vez 
la pasión y la muerte redentora del Señor”». 
37 Papa Francisco, Audiencia General 22 noviembre 2017.
38 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium 3. 
39 Benedicto XVI, Sacramentum caritatis 5. 
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la vida cristiana40. Por ello, cuando queremos, como Iglesia diocesana, repasar 
lo vivido en el pasado, para impulsarnos en el presente y avanzar en el futuro, 
no hay mejor manera de hacerlo que acogiendo este misterio de fe, unidad y 
caridad que es eucaristía. En ella vamos a descubrir la unidad y el sentido de 
todas nuestras intenciones, proyectos, acciones pastorales que, a nuestros ojos, 
se nos antojan parciales, fragmentados, incompletos. La eucaristía es el sacra-
mento de comunión y de unidad. En ella Jesús acepta y recoge todas nuestras 
vidas, demasiadas veces, defectuosas, truncadas y tronchadas, y las une a su 
misma entrega. En la Eucaristía, entonces, se refleja y se nos transmite «la men-
talidad de Dios»41, con la que continuamente hemos de confrontarnos. Así lo 
apuntaba san Ireneo, autor del siglo II, cuando afirmaba: «nuestra manera de 
pensar armoniza con la Eucaristía, y a su vez la Eucaristía confirma nuestra 
manera de pensar»42. La Eucaristía, por ser el compendio y la suma de nuestra 
fe, es el criterio supremo al que tenemos que referirnos: ¡la eucaristía es nuestro 
mejor proyecto, porque es el proyecto de Jesús y de Dios!. ¿Cómo nos podemos 
armonizar con él?

1) Misterio que se ha de creer. Este aspecto queda de manifiesto inicial-
mente en el diálogo de Jesús en Cafarnaún: «Este es el trabajo que Dios quiere: 
que creáis en el que él ha enviado» (Jn 6,29). La Eucaristía es un misterio de fe: 
«“Este es el misterio de la fe”. Con esta expresión, pronunciada inmediatamen-
te después de las palabras de la consagración, el sacerdote proclama el misterio 
celebrado y manifiesta su admiración ante la conversión sustancial del pan y 
el vino en el cuerpo y la sangre de Señor Jesús, una realidad que supera toda 
comprensión humana»43. La fe de la Iglesia es esencialmente fe eucarística y se 
alimenta de modo particular en la mesa de la Eucaristía. La fe y los sacramen-
tos son dos aspectos complementarios de la vida eclesial. Entre ellos hay una 
reciprocidad mutua en la que se asienta la acción sacramental y evangeliza-
dora de la Iglesia44. Ello quiere decir que existe una unidad inescindible y una 
correspondencia interna entre lex credendi y lex orandi (lo que se cree y lo que 
se celebra): «La fe se expresa en el rito y el rito refuerza y fortalece la fe»45. Por 
tanto, «cuanto más viva es la fe eucarística en el Pueblo de Dios, más profunda 
es la su participación en la vida eclesial»46. 

La Eucaristía así, al ser misterio de fe, incentiva nuestra conversión, tan ne-
cesaria para encontrarnos con Cristo, tal como lo habíamos contemplado en 

40 Cf. A. Cordovilla Pérez, «La Eucaristía, “Mysterium fidei”: “lex orandi” – “lex credendi” – 
“lex vivendi”»: Phase 345 (2018) 209-220.
41 Papa Francisco, Homilía del Corpus Christi 23 junio 2019.
42 San Ireneo, Ad. Haer. 4,18,5, citado en cf. Catecismo de la Iglesia Católica 1327.
43 Benedicto XVI, Sacramentum caritatis 6.
44 Cf. Comisión Teológica Internacional, La reciprocidad entre la fe y sacramentos en la economía 
sacramental, Roma 3 marzo 2020.
45 Benedicto XVI, Homilía en la toma de posesión de la Cátedra de Roma 7 marzo 2005.
46 Benedicto XVI, Sacramentum caritatis 6.
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el encuentro de Nicodemo con Cristo: «el que no nazca de nuevo no puede 
ver el reino de Dios» (Jn 3,3). En aquella ocasión recordamos que la conver-
sión cristiana no es sólo cambiar algunas cosas de nuestra vida, un cambio 
de mentalidad; sino cambiar la persona que piensa, que ama, que vive47. La 
conversión tiene por objeto el misterio de Jesús, aceptar la identidad divina 
de su persona, su misterio de Hijo del Padre enviado al mundo: «todo el que 
cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios» (1 Jn 5,1). Sin duda alguna, hoy 
necesitamos mucho convertirnos, y —como Nicodemo— nacer de nuevo. Jun-
to al Papa Francisco, podemos preguntarnos: «¿Pero qué significa? ¿Se puede 
“renacer”? ¿Volver e tener el gusto, la alegría, la maravilla de la vida, es posible 
también delante de tantas tragedias? Esta es una tarea fundamental de nuestra 
fe y este es el deseo de todo verdadero creyente: el deseo de renacer, la alegría 
de recomenzar. ¿Nosotros tenemos este deseo? ¿Cada uno de nosotros quiere 
renacer siempre para encontrar al Señor? ¿Tenéis este deseo vosotros? De he-
cho se puede perder fácilmente porque, a causa de tantas actividades, de tantos 
proyectos que realizar, al final nos queda poco tiempo y perdemos de vista lo 
que es fundamental: nuestra vida del corazón, nuestra vida espiritual, nuestra 
vida que es el encuentro con el Señor en la oración»48. 

La Eucaristía nos ayuda a este renacer. Por ser el misterio de fe nos condu-
ce a una continua conversión, a creer en la presencia «escondida» de Jesús en 
el pan eucarístico, como dice bien el himno latino Adoro te devote: «Divinidad 
oculta, verdaderamente escondida bajo las apariencias» («his figuris vere la-
titas»). Las apariencias («figuris») son objeto de los sentidos que, como indica el 
mismo himno, sólo captan la realidad física de la eucaristía, que se presta por ello a 
equívoco («vista, tacto, gusto, se equivocan», «Visus, tactus, gustus in te fállitur»). 
La persona de Jesús (verdadera presencia oculta, «vere latitas») es lo que hay de-
trás de ellas. Ella sólo es apreciable desde la fe, como afirma también el mismo 
himno: «Creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios» («Credo quidquid dixit Dei 
Filius»). Como explica un santo Padre: «Aunque lo sentidos te sugieren lo contrario, la 
fe debe hacerte seguro. No debes, en este caso, juzgar según el gusto, sino dejarte guiar 
únicamente por la fe»49. Ante la Eucaristía, nos hemos de guiar por la fe. «La fe 
es necesaria para que la presencia de Jesús en la Eucaristía sea no sólo “real”, 
sino también “personal”, esto es, de persona a persona. Una cosa es “estar ahí” 
y otra “estar presente”. Sin la fe Cristo está en la Eucaristía, pero no está para 

47 «La condición que Jesús le pide a Nicodemo para entrar en el reino de Dios no es sólo un 
cambio de actitud, moral ni tan siquiera un cambio de mentalidad (meta-noia, de deriva de 
nous=conocimiento), de forma de juzgar. Es algo más. Supone un misterio hondo de transformación 
de la persona, un cambio de ser (matábasis), que su corresponde exactamente a una regeneración 
(palingenesia), un inicio nuevo en el orden de ser, total, integral, que afecta a toda la persona, 
semejante al inicio que se produce en le nacimiento carnal» (P. L. Vives Pérez, Encuentro y conver-
sión, Programación diocesana de pastoral 2017-2018, Alicante 2017, 83).
48 Papa Francisco, Audiencia General 15 noviembre 2017.
49 San Cirilo de Jerusalén, Catechesi mistagogiche IV, 2.6.
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mí»50. La presencia supone comunicación recíproca, encuentro personal, el in-
tercambio de dos sujetos libres, que se percatan el uno del otro.

En todos estos cursos pastorales que hemos meditado el encuentro con Cris-
to, ¿ha llegado hasta ahí nuestro encuentro con él?. Estos años pastorales pue-
den suponer para nosotros renovar el «estupor» eucarístico51 del que nos ha-
blaba san Juan Pablo II. Es decir, quedar atraídos, casi succionados, imantados, 
de la presencia personal de Cristo en la eucaristía. La Eucaristía puede ser así el 
faro que orienta la barca de nuestras vidas en estos tiempos de pandemia. «¡Es 
el Señor!» (cf. Jn 21,7), cuya presencia brilla, como el alba, en el agitado lago 
de nuestro mundo, y que nos orienta a acudir hacia él como la tierra firme que 
pisar. Es el «misterio de la fe».

2) Misterio que se ha celebrar. La fe está inseparablemente unida al rito ce-
lebrativo, del mismo modo que la verdad está unida a la belleza. Gracias a ello, 
la Eucaristía está más allá de cualquier ritualismo ciego o esteticismo vacío. 
De igual modo que, ello, no significa que el rito sea un elemento simplemente 
decorativo, sino que más bien es un elemento constitutivo de la misma fe. En el 
fondo, creemos lo que celebramos y celebramos lo que creemos. Por eso, «he-
mos de poner gran atención para que la acción litúrgica resplandezca según su 
propia naturaleza»52.

La razón es que la expresión litúrgica que envuelve el misterio también es 
un don que nos viene del cielo: «es mi Padre el que os da el verdadero pan del 
cielo» (Jn 6,32). La liturgia es un asomarse del cielo a la tierra, es la prolonga-
ción de la acción actual, perenne, del Resucitado, que ahora está sentado a la 
diestra del Padre. La Eucaristía hunde sus raíces en el cielo, cuando el Padre 
acepta el sacrificio del Hijo muerto en la cruz, ya que Jesús vivió y entendió su 
muerte como una acción de gracias al Padre. Desde allí, desde el corazón del 
Padre, que resucitó a su Hijo de la muerte, brota el misterio eucarístico, como 
un Pan que nos viene del cielo, como un camino prolongado de la resurrec-
ción de Jesús para todos los fieles, para su Iglesia53. Del corazón del Padre, que 
abraza a su Hijo inmolado por nosotros, brota todo el esplendor y la belleza 
que compone la liturgia, que no es otra cosa que la prolongación de esa acción 
trinitaria y salvadora en la vida de los hombres54.

50 R. Cantalemessa, Esto es mi cuerpo. La Eucaristía a la luz del Adoro te Devote y del Ave Verum 
(Burgos).
51 San Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia 6.
52 Benedicto XVI, Sacramentum caritatis 35.
53 «En la liturgia terrena pregustamos y participamos en la liturgia celeste que se celebra en la 
ciudad santa, Jerusalén, hacia la que nos dirigimos como peregrinos, donde Cristo está sentado 
a la derecha del Padre, como ministro del santuario y del tabernáculo verdadero (cf. Ap 21,2; col 
3,1; Heb 8,2)» (Concilio Vaticano II, Sacrosacntum Concilium 8). 
54 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica 1077-1112 («La liturgia, obra de la Santísima Trinidad»). 
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Por ello, es tan importante conocer la expresión y el lenguaje litúrgico que 
rodea esta acción salvadora, puesto que ella contiene la «gramática» de la ac-
ción actual de Dios en el mundo. De tal modo que, una pastoral comprometida 
con la salvación de los hombre, nunca puede prescindir de la liturgia, auténtica 
fuente para la salvación de los hombres. Más aún —así entendida— toda pas-
toral debe partir, inspirarse y conducir a la liturgia, como única obra auténtica 
de Dios en el mundo. Por ello, el concilio Vaticano II afirmó que «la liturgia es 
la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de 
donde mana toda su fuerza»55. Del mismo modo, la eucaristía la llamó asimis-
mo «fuente y cima de toda la vida cristiana»56.

Debido a la importancia de la liturgia para la vida cristiana y del papel cen-
tral que desempeña la eucaristía tanto para la liturgia como para la misma vida 
cristiana, el concilio Vaticano II recomienda encarecidamente que «la Iglesia 
procure con solícito cuidado que los fieles no asistan a este misterio de fe como 
espectadores mudos o extraños, sino que, comprendiéndolo bien, mediante 
ritos y oraciones, participen consciente, piadosa y activamente en la acción 
sagrada»57. Participar en la eucaristía no es como ir al cine a ver una película, 
donde podemos pasar directamente de la calle al cine y quedarnos cautivados 
por la representación que vemos en la pantalla, sin ningún tipo de implicación 
o de participación. Tampoco es como ir al teatro, por más que nos podamos ver 
representados en la acción dramática de la escena. Es algo más. A este respecto, 
se lamenta el Papa Francisco: «¡Pero por favor! La misa no es un espectáculo: es 
ir a encontrar la pasión y la resurrección del Señor».

En nuestra pastoral ordinaria, no hemos considerado suficientemente to-
davía las diversas formas de participar en la misa. Este punto resulta ser como un 
tesoro escondido en muchas parroquias y comunidades, que aún no hemos 
abierto suficientemente. Ello implica comprender adecuadamente el concepto 
de «participación» activa en la liturgia. «Conviene dejar claro que con esta pa-
labra no se quiere hacer referencia a una simple actividad externa durante la 
celebración. En realidad, la participación activa deseada por el Concilio se ha 
comprender en términos más sustanciales, partiendo de una mayor toma de 
conciencia del misterio que se celebra y de su relación con la vida cotidiana»58. 
El Concilio insinúa también las líneas esquemáticas que implican esta parti-
cipación: «que (los fieles) sean instruidos por la Palabra de Dios, reparen sus 
fuerzas en el banquete del Cuerpo del Señor, den gracias a Dios, aprendan a 
ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por manos del sa-
cerdote, sino también juntamente con él, y se perfeccionen día a día, por Cristo 
Mediador, en la unidad con Dios y entre sí, para que finalmente Dios sea todo 

55 Concilio Vaticano II, Sacrosanctum Concilium 10. 
56 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium 11.
57 Concilio Vaticano II, Sacrosanctum Concilium 48.
58 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 52.
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en todos»59. ¡He aquí todo un programa y un proyecto de vida cristiana, de 
pastoral eucarística concreta, de renovación personal y parroquial! Muchos de 
los fieles que acuden diariamente a misa, entienden esto perfectamente. Han 
hecho de sus vidas, de sus hogares cotidianos, de su corazón íntimo, un altar 
a Dios. Son los adoradores del Padre «en espíritu y verdad» (Jn 4,23). Acuden 
a la eucaristía diariamente a unirse a Cristo para transformar sus vidas y la de 
todos aquellos por quienes se ofrecen y viven. Aún sin saberlo suficientemente, 
viven la realidad «sacerdotal» de su bautismo, su sacerdocio común60. Es una 
verdad que tendríamos que conocer y vivir todos con más consciencia. Que 
tendríamos que profundizar todos durante todo este tiempo.

Hacia ello apuntaba el diálogo y el encuentro de Jesús con la samaritana (cf. 
Jn 4,1-26) que meditábamos durante un todo un curso. En aquella mujer, que 
acudía diariamente al pozo de Jacob a satisfacer su sed de comunión y de amor, 
meditábamos la necesidad de purificar nuestro corazón para adorar de verdad 
a Dios. Jesús le indica —como una real novedad ante el mundo religioso cismá-
tico de los samaritanos— que la adoración al Padre no estará ligada a un lugar: 
el auténtico “lugar” del culto está en el corazón, en el culto espiritual61. Como 
pregunta, pues, el Papa Francisco: «Qué significa para cada uno de nosotros 
participar en el sacrificio de la misa y acercarnos a la mesa del Señor. ¿Estamos 
buscando esa fuente que “fluye agua viva” para la vida eterna, que hace de 
nuestra vida un sacrificio espiritual de alabanza y de agradecimiento y hace de 
nosotros un solo cuerpo con Cristo?»62.

Justamente, para propiciar esta «actuatio partipatio» («activa participación») 
de la que habla el Concilio, es necesario cuidar mucho el «ars celebrandi» (el «arte 
de celebrar») de nuestras celebraciones litúrgicas. ¿En qué consiste este arte de 
celebrar? «Proviene de la obediencia fiel a las normas litúrgicas en su plenitud, 
pues es precisamente este modo de celebrar lo que asegura desde hace dos mil 
años la vida de fe de todos los creyentes, los cuales están llamados a vivir la ce-
lebración como Pueblo de Dios, sacerdocio real, nación santa (cf 1 Pe 2,4-5.9)»63. 
De ahí, «la necesidad de superar cualquier posible separación entre el ars cele-
brandi, es decir, el arte de celebrar rectamente, y la participación plena, activa 
y fructuosa de todos los fieles»64. Esto significa que nunca es lícito, sin grave 
perjuicio, oponer pastoral y liturgia. Significa que el modo de participación de 
los fieles en la liturgia nunca puede superar el marco y la naturaleza propia 
de la misma acción litúrgica. Al contrario, debe buscar insertarse activamente 
59 Concilio Vaticano II, Sacrosanctum Concilium 48. 
60 Cf. Concilio Vaticano II, Lumen Gentium 11.
61 «Un corazón purificado por la verdad es el lugar verdadero para el culto (1 Pe 1,22: “habéis 
purificado vuestras almas, obedeciendo a la verdad”) (P. L. Vives, Encuentro y comunión, Progra-
mación diocesana de pastoral 2018-2019, Alicante 2018, 60)
62 Papa Francisco, Audiencia General 8 noviembre 2017.
63 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 38. 
64 Benedicto XVI, Sacramentum caritatis 38. 
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en el dinamismo interno prescrito en el mismo rito litúrgico. Sólo entonces, se 
puede asegurar la eficacia plena de la acción sagrada, de la que habla el Con-
cilio, puesto que «es necesario que los fieles accedan a la sagrada liturgia con 
recta disposición de ánimo, pongan su alma de acuerdo con su voz y cooperen 
con la gracia divina, para no recibirla en vano»65.

Todo esto, por último, no se puede vivir sin una adecuada promoción de 
la formación litúrgica, tan importante para el desarrollo de la pastoral eclesial 
y para el crecimiento de la vida cristiana. Sólo por medio de ella nos daremos 
cuenta todos de que el protagonista principal de la acción litúrgica es Jesucris-
to, único y Sumo Sacerdote, concediendo de este modo una absoluta primacía 
a Dios sobre todo. No olvidemos que la liturgia nos proporciona la «gramática» 
con la que Dios continúa hablando hoy al mundo. Si a veces, no conseguimos 
oír su voz o descubrir su presencia, sino no percibimos su lenguaje; ¿no será 
por qué desconocemos esta gramática?. Desconocer la liturgia impide aden-
trarse mejor en el diálogo auténtico con Dios. Desconocer la liturgia, incluso, 
puede ayudar —de manera cómplice— a alentar el secularismo como forma de 
vida, que ha perdido la referencia última a Dios. Por eso, nosotros no podemos 
celebrar la misa sin la conciencia de que es una acción del propio Cristo, sin vi-
vir realmente en la presencia de Dios. No podemos celebrar la eucaristía como 
si Dios no existiera («etsi Deus non daretur»), quedándonos meramente en el terreno 
de la comunicación interhumana sin establecer ninguna relación trascendente66. No 
olvidemos nunca el regalo y el don que Jesús nos concede en ella: el acceso al 
corazón del Padre, que acoge y abraza al Hijo entregado por amor a nosotros 
en la cruz, y a nosotros con Él, cuando nos ofrecemos juntamente con Cristo en 
la Eucaristía.

3) Misterio que se ha de vivir. Jesús, en el discurso del pan de vida, nos 
asegura que «quien coma de este pan vivirá para siempre» (Jn 6,51). En el pan 
que Jesús nos da está la fuente de la vida y el secreto por la que ésta llega a ser 
«para siempre» o «eterna». Ese secreto no es más que el cambio que el don eu-
carístico realiza en nosotros: «el que me come, vivirá por mí» (Jn 6,57). El efecto 
que produce el pan que Jesús nos da proviene de que ese pan es el «signo» 
expreso de la misma vida de Jesús entregada para nosotros. Jesús es el «Pan 
de la vida». Así, podemos comprender que aquella identificación que desde 
siempre ha existido en muchas culturas entre el pan y la vida tiene su verdade-
ro fundamento en la persona de Cristo. Por ello, sólo Jesús puede establecer esta 
vinculación estrecha, íntima, ente el pan y la vida.

A la luz de estas palabras del discurso de Jesús, es posible entonces «com-
prender cómo el misterio “creído” y “celebrado” —que hemos visto anterior-

65 Concilio Vaticano II Sacrosanctum Concilium 11.
66 Cf. H. Merkelbach, «Cristo en el centro. Alegato en pro de un giro cristocéntrico en la pasto-
ral»: en G. Augustin (ed.), Jesús es el Señor. Cristo en el centro, Santander 2014, 208. 
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mente— contiene en sí un dinamismo que hace de él principio de vida nueva 
en nosotros y forma de la existencia cristiana»67. Al comulgar el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo se produce un intercambio que cambia la vida. No es sólo que 
Cristo mora en nosotros, sino que nosotros habitamos en él. San Agustín, en un 
fragmento del libro de las Confesiones, pone de relieve el carácter paradójico de 
este intercambio: «Soy el manjar de los grandes: creces y me comerás, sin que 
por eso me transforme en ti, como el alimento de tu carne; sino que tú te trans-
formarás en mí»68. No es el alimento eucarístico el que se transforma en noso-
tros, sino que somos nosotros los que, gracias a él, acabamos por ser cambiados 
misteriosamente. Cristo nos alimenta uniéndonos a Él: nos atrae hacia sí.

De este hecho toma forma la naturaleza intrínsecamente eucarística de la vida 
cristiana. La Eucaristía abarca todos los aspectos de la vida cristiana. La Eu-
caristía, al implicar toda la realidad humana del creyente, hace posible, día a 
día, la transfiguración progresiva del hombre, llamado a ser por gracia, imagen 
del Hijo de Dios (cf. Rom 8,29). «Todo lo que hay de auténticamente humano 
—pensamientos y afectos, palabras y obras— encuentra en el sacramento de la 
Eucaristía la forma adecuada para ser vivido en plenitud. Aparece aquí todo el 
valor antropológico de la novedad radical traída por Cristo con la Eucaristía: 
el culto a Dios en la vida humana no puede quedar relegado a un momento 
particular y privado, sino que, por su naturaleza, tiende a impregnar cualquier 
aspecto de la vida del individuo. El culto agradable a Dios se convierte así en 
un nuevo modo de vivir todas las circunstancias de la existencia, en la que 
cada detalle queda exaltado al ser vivido dentro de la relación con Cristo como 
ofrenda a Dios»69. La celebración de la Eucaristía y la vida van unidas. Un ejem-
plo nos lo puede ilustrar. Al asistir a una película de cine, ésta envuelve duran-
te el tiempo que dura su proyección. Si acaso, su impacto puede durar algún 
tiempo más, tal vez algunos días, en los que conversamos con nuestros amigos 
sobre sus impresiones. Pero, pasado un tiempo, no afecta más a la vida: era una 
ficción. Sin embargo, la celebración de la Eucaristía es algo que afecta la reali-
dad de la vida: remodela nuestro corazón y nuestra mente, hasta convertirnos 
en «personas eucarísticas», asimiladas al don que hemos recibido.

La celebración de la Eucaristía compromete nuestra vida y nuestra persona. 
Precisamente, durante el último curso pastoral, nuestra Diócesis consideraba 
esta dimensión particularmente viva del encuentro con Cristo: su capacidad de 
comprometernos. Al final del lavatorio de los pies, Jesús les indica a sus discí-
pulos: «si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros de-
béis lavaros un os a otros» (cf. Jn 13,14). Es una exigencia que procede del don: 
una exigencia del don, que adviene con él; nunca un deber moral que proviene 

67 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 70. 
68 San Agustín, Confesiones VII 10,16. 
69 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 71.
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desde nosotros70. El compromiso es don y tarea al mismo tiempo.

La Eucaristía conduce a la vida. Como señala Benedicto XVI: «los fieles cris-
tianos necesitan una comprensión más profunda de las relaciones entre la Eu-
caristía y la vida cotidiana»71. Esas relaciones con la vida conducen hacia el 
desarrollo de una espiritualidad propia y una cultura específica. Concretamente, la 
«espiritualidad eucarística» no es solamente participación en la Misa y devo-
ción al Santísimo Sacramento. Abarca la vida entera. Así lo explica Benedicto 
XVI: «Esta consideración tiene hoy un particular significado para todos noso-
tros. Se ha de reconocer que uno de los efectos más graves de la secularización 
consiste en haber relegado la fe cristiana al margen de la existencia, como si 
fuera algo inútil respecto al desarrollo concreto de la vida de los hombres. El 
fracaso de este modo de vivir “como si Dios no existiera” está ahora a la vista 
de todos. Hoy se necesita redescubrir que Jesucristo no es una simple convic-
ción privada o una doctrina abstracta, sino una persona real cuya entrada en la 
historia es capaz de renovar la vida de todos. Por eso la Eucaristía, como fuente 
y culmen de la vida y de la misión de la Iglesia, se tiene que traducir en espi-
ritualidad, en vida “según el Espíritu” (cf. Rom 8,4s; Gál 5,16.25)»72. A su vez, 
esta espiritualidad eucarística, que incide en la vida, al no ser nunca un acto 
meramente privado, orienta y tiene consecuencias en nuestras relaciones socia-
les. Origina también una «cultura eucarística», porque exige —por coherencia 
a la fe eucarística— un testimonio público de la propia fe. También lo explica 
Benedicto XVI: «Obviamente, esto vale para todos los bautizados, pero tiene 
una importancia particular para quienes, por la posición social o política que 
ocupan, han de tomar decisiones sobre valores fundamentales, como el respeto 
y la defensa de la vida humana, desde su concepción hasta su fin natural, la fa-
milia fundada en el matrimonio entre hombre y mujer, la libertad de educación 
de los hijos y la promoción del bien común en todas sus formas. Estos valores 
nos son negociables. (...) Esto tiene, además una relación objetiva con la Euca-
ristía (cf. 1 Cor 11,27-29)»73.

Esta incidencia en la vida, por último, se traduce también en una llamada 
explícita a la misión y al anuncio. La Eucaristía es un misterio que se ha de 
anunciar. Este anuncio forma parte del compromiso cristiano y de la «coheren

70 «Esto explica que, al lavar los pies a sus discípulos, Jesús no deja sólo un ejemplo a sus discí-
pulos del amor que él ha traído al mundo («exemplum»), sino que ofrece sobre todo un signo visi-
ble y eficaz del amor de Dios («sacramentum»). Precisamente, porque es sacramentum (don visible 
y eficaz), el amor manifestado por Jesús al lavar los pies puede ser exemplum (ejemplo moral), 
es decir, orienta al hombre hacia una nueva praxis; sólo porque el don es capaz de renovar el 
corazón del hombre desde dentro, se convierte también en la dinámica de una nueva existencia, 
de una nueva acción» (P. L. Vives Pérez, Encuentro y compromiso. Programación diocesana de 
pastoral 2019-2020, Alicante 2019, 57). 
71 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 77. 
72 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 78.
73 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 83. 
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cia eucarística» de la venimos hablando: «En efecto, no podemos guardar para 
nosotros el amor que celebramos en el Sacramento. Esto exige por su naturale-
za que sea comunicado a todos. Lo que el mundo necesita es el amor de Dios, 
encontrar a Cristo y creer en Él. Por eso la Eucaristía no solo es fuente y culmen 
de la vida de la Iglesia; lo es también de su misión: “Una Iglesia auténticamente 
eucarística es una iglesia misionera”»74.

74 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 84.
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3. Sugerencias para caminar
La eucaristía entre las sendas de la vida

Después de iluminar nuestra situación desde la Palabra de Dios y desde la pa-
labra de la Iglesia con su magisterio pastoral, llegamos al momento propositivo, 
concreto y práctico de estas Orientaciones, presentando unas cuantas sugeren-
cias pastorales para vivir en la Diócesis durante el próximo tiempo, tan marcado 
por la crisis de la pandemia. Estas sugerencias no pretenden ser exhaustivas. 
Son una invitación abierta a todos los fieles cristianos y comunidades cristianas 
para caminar unidos, juntos, sinodalmente. Son sugerencias discernidas a la luz 
de las aportaciones de todos los Consejos pastorales de la Diócesis y organismos 
pastorales. Todas apuntan a una misma dirección: hacer de la Eucaristía, de su 
celebración y vivencia, el centro de la vida cristiana y del proyecto pastoral de las 
comunidades cristianas. La centralidad a la que apuntan proviene, en definitiva, 
de una premisa: la misa dominical tiene todos los elementos pastorales capaces 
de cohesionar un proyecto evangelizador orgánico y dinámico para este tiempo 
concreto. Tiene todos los elementos necesarios para poner en pie a una Iglesia 
que también se siente sacudida y hasta derrumbada, en ocasiones, durante esta 
crisis. La experiencia del confinamiento sigue planeando como una amenaza fu-
tura que pueda poner en peligro la vivencia normal de la celebración sacramental 
y eclesial de la fe. Pero este peligro no puede significar «una enmienda a la raíz 
sacramental de la vida cristiana»75. Aunque su celebración se realice oculta, sin 
asamblea, de manera privada76, la entrega del Señor en la Eucaristía sigue siendo 
fuente y fundamento de la vida de la Iglesia. Es un «misterio de fe»; que invita a 
creer. Precisamente, si algo ha revelado la experiencia de «ayuno eucarístico» for-
zado que hemos vivido es que nos ha de ayudar a valorar y cuidar mucho más la 
celebración y la espiritualidad eucarística. A esto se orientan estas sugerencias: a 
ayudarnos a vivir mejor la Eucaristía.

75 A. Codovilla Pérez, «Teología en tiempos de pandemia»: Vida nueva 3178 (2020) 27.
76 Sobre el valor de la «misa privada» (celebrada solo por el sacerdote en ausencia de asamblea) 
durante este tiempo de pandemia, cf. J. Rico Pavés, «Pensar y vivir la Eucaristía como miembros 
de la Iglesia»: Ecclesia 4025 (17 marzo 2020) 1-7. En ella recuerda la doctrina que san Pablo VI ex-
puso en su encíclica Mysterium Fidei (3 septiembre 1965) sobre la eucaristía, en la que afirma «no 
se puede exaltar tanto la misa llamada comunitaria, que se quite importancia a la misa privada» 
(2) y, más adelante, explica la razón de su valor: «Porque toda misa, aunque sea celebrada priva-
damente por un sacerdote, no es una acción privada, sino acción de Cristo y de la Iglesia, la cual, 
en el sacrificio que ofrece, aprende a ofrecerse a sí misma como sacrificio. Universal, y aplica a 
la salvación del mundo entero la única e infinita virtud redentora del sacrificio de la Cruz» (4). 
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3.1 HACIA UNA FORMA EUCARÍSTICA DE LA VIDA CRISTIANA

La celebración de la Eucaristía y la vida van unidas. Es imposible desligar 
la Eucaristía de nuestra vida concreta. Sólo de esa manera, la Eucaristía puede 
convertirse para nosotros en «camino para resucitar», en la medida que nos 
asimila nuestra existencia cotidiana a la vida nueva que nos da Cristo resuci-
tado. Este es el contenido de lo que se denomina «espiritualidad eucarística». 
Por eso, es conveniente que nuestra diócesis asimile, durante este tiempo, el 
contenido de esta espiritualidad y que, de ese modo, nos planteemos cómo 
mejorar la participación en nuestras celebraciones eucarísticas para que éstas 
sean significativas en nuestras vidas, alimenten nuestra vida comunitaria y nos 
impulsen a comprometernos más con el anuncio y el testimonio del Evangelio.

Para ello, son necesarias tres acciones. Son muy sencillas: se trata de me-
jorar las disposiciones personales para favorecer una mejor y fructuosa parti-
cipación; procurar una catequesis «mistagógica» de la misa, que nos ayude a 
interiorizar y penetrar en el misterio que celebramos en la misa; y desarrollar 
nuestra existencia cotidiana en «coherencia eucarística» con el misterio celebra-
do. Estas tres acciones nos conducen a modelar nuestra vida según el misterio 
eucarístico, a que sea cada día más una vida «eucarística», a llevar un estilo de 
vida eucarística, o configurar la forma eucarística de la vida cristiana. Todas es-
tas acciones están explicadas por Benedicto XVI en el documento post-sinodal 
Sacramentum Caritatis.

En primer lugar, para que la Eucaristía se traduzca en nuestra vida es conve-
niente mejorar las condiciones personales para una fructuosa participación. «Una 
de ellas es, ciertamente el espíritu de conversión continua que ha de caracterizar 
la vida de cada fiel. No se puede esperar una participación activa en la litur-
gia eucarística cuando se asiste superficialmente, sin antes examinar la pro-
pia vida. Favorece dicha disposición interior, por ejemplo, el recogimiento y 
el silencio, al menos unos instantes antes de comenzar la liturgia, el ayuno y, 
cuando sea necesario, la confesión sacramental. Un corazón reconciliado con 
Dios permite la verdadera participación. En particular, es preciso persuadir a 
los fieles de que no puede haber una actuosa participatio en los santos Misterios 
si no se toma al mismo tiempo parte activa en la vida eclesial en su totalidad, la 
cual comprende también el compromiso misionero de llevar el amor de Cristo 
a la sociedad. Sin duda, la plena participación en la Eucaristía se da cuando 
nos acercamos también personalmente al altar para recibir la Comunión. No 
obstante se ha de poner atención para que esta afirmación correcta no induzca 
a un cierto automatismo entre los fieles, como si por el hecho de encontrarse 
en la iglesia durante la liturgia se tenga ya el derecho o quizá incluso el deber 
de acercarse a la Mesa eucarística. Aun cuando no es posible acercarse a la 
comunión sacramental, la participación en la santa Misa sigue siendo necesa-
ria, válida, significativa y fructuosa. En estas circunstancias, es bueno cultivar 
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el deseo de la plena unión con Cristo, practicando, por ejemplo, la comunión 
espiritual»77.

En segundo lugar, para propiciar una participación fructuosa «es necesario 
esforzarse en corresponder personalmente al misterio que se celebra mediante el 
ofrecimiento a Dios de la propia vida, en unión con el sacrificio de Cristo por 
la salvación del mundo entero»78. Para ello, se recomienda «que los fieles ten-
gan una actitud coherente entre las disposiciones interiores y los gestos y las 
palabras. Si faltara esta, nuestras celebraciones, por muy animadas que fue-
ren, correrían el riesgo de caer en el ritualismo. Así pues, se ha promover una 
educación en la fe eucarística que disponga a los fieles a vivir personalmente 
lo que se celebra»79. Entre los instrumentos formativos idóneos que apunta la 
Exhortación Post-sinodal para suscitar esta educación en la fe eucarística está 
la catequesis de carácter mistagógico «que lleve a los fieles a adentrarse cada vez 
más en los misterios celebrados»80. Este tipo de catequesis se realiza dentro 
de la relación que existe entre el ars celebrandi (el arte de celebrar) y la actuosa 
participatio (la fructuosa participación), es decir, en la correspondencia entre 
el gesto ritual y la íntima actitud que le acompaña. En ese sentido, se puede 
afirmar que «la mejor catequesis sobre la Eucaristía es la Eucaristía misma bien 
celebrada»81. Y es que, como explica la Exhortación: «por su propia naturaleza, 
la liturgia tiene la eficacia propia para introducir a los fieles en el conocimiento 
del misterio celebrado. Precisamente por ello, el itinerario formativo del cristia-
no en la tradición más antigua de la Iglesia, aun sin descuidar la comprensión 
sistemática de los contenidos de la fe, tuvo siempre un carácter de experiencia, 
en el cual era determinante el encuentro vivo y persuasivo con Cristo, anuncia-
do por auténticos testigos. En este sentido, el que introduce en los misterios es 
ante todo el testigo. Dicho encuentro ahonda en la catequesis y tiene su fuente 
y su culmen en la celebración de la Eucaristía. De esta estructura fundamental 
de la experiencia cristiana nace la exigencia de un itinerario mistagógico, en el 
cual se han de tener siempre presente tres elementos: a) la interpretación de los 
ritos a la luz de los acontecimientos salvíficos; b) introducir en el significado 
de los signos contenidos en los ritos; c) enseñar el significado de los ritos en 
relación con la vida cristiana en todas sus facetas»82.

Por último, quien vive así el misterio, también ha de traducirlo en su manera 
concreta de vivir, dando testimonio así, de lo que Benedicto XVI llama, una «co-
herencia eucarística»: el conjunto de actitudes que se derivan del culto eucarístico 
que se convierte, de esa manera, en fuente de continuo discernimiento cristia-
no, como indica san Pablo (1 Cor 11,28-29: «Así, pues, cada cual se examine, y 
77 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 55.
78 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 64.
79 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 64.
80 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 64.
81 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 64.
82 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 64.
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que entonces coma así del pan y beba del cáliz. Porque quien come y bebe sin 
discernir el cuerpo come y bebe su condenación»).

3.2 LA EUCARISTÍA DOMINICAL COMO PLAN DE VIDA PERSONAL 
Y COMUNITARIO

Elemento imprescindible de esta coherencia cristiana a la luz de la Eucaris-
tía es la importancia y el valor de la vivencia de la centralidad del Domingo. 
Antiguamente, en el mundo pagano, se reconocían a los cristianos por «los 
que han llegado a una nueva esperanza», y se presentaban como los que viven 
«según el domingo» («iuxta dominicam viventes»)83. La costumbre característica 
de los cristianos de reunirse el primer día después del sábado para celebrar la 
resurrección de Cristo —según el relato de san Justino mártir— es el hecho que 
define la forma de la existencia renovada por el encuentro con Cristo. «“Vivir 
según el domingo” quiere decir vivir conscientes de la liberación traída por Cristo 
y desarrollar la propia vida como ofrenda de sí mismos a Dios, para que su 
victoria se manifieste plenamente a todos los hombres a través de una conducta 
renovada íntimamente»84.

Como recuerda el Papa Francisco «la celebración dominical de la Eucaristía 
está en el centro de la vida de la Iglesia (cf. Catecismo de la Iglesia Católica 2177). 
Nosotros cristianos vamos a misa el domingo para encontrar al Señor resucita-
do, o mejor, para dejarnos encontrar por Él, escuchar su palabra, alimentarnos 
en su mesa y así convertirnos en Iglesia, es decir, en su Cuerpo místico viviente 
en el mundo. (…) El domingo es un día santo para nosotros, santificado por la 
celebración eucarística, presencia viva del Señor entre nosotros y para nosotros. 
¡Es la misa, por lo tanto, lo que hace el domingo cristiano! El domingo cristiano 
gira en torno a la misa. ¿Qué domingo es, para un cristiano, aquel en el que 
falta el encuentro con el Señor?»85. También Benedicto XVI advertía del peligro 
de abandonar el precepto dominical: «En efecto, la vida de fe peligra cuando ya 
no se siente el deseo de participar en la Celebración eucarística, en que se hace 
memoria de la victoria pascual. Participar en la asamblea litúrgica dominical, 
(…) es algo que la conciencia cristiana reclama y que al mismo tiempo la forma. 
Perder el sentido del domingo, como día del Señor, para santificar, es síntoma 
de una pérdida del sentido auténtico de la libertad cristiana, la libertad de los 
hijos de Dios»86.

83 Testimonio de san Ignacio de Antioquía, A los Magnesios 9,1-2, citado en cf. Benedicto XVI, 
Sacramentum Caritatis 72.
84 Benedicto XVI; Sacramentum Caritatis 72. 
85 Papa Francisco, Audiencia general 13 diciembre 2017.
86 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 73. 
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Es necesario revitalizar el sentido cristiano del domingo87. «Algunas socieda-
des seculares han perdido —afirma el Papa Francisco— el sentido cristiano del 
domingo iluminado por la Eucaristía. ¡Es una lástima esto! En estos contextos 
es necesario reanimar la conciencia, para recuperar el significado de la fies-
ta, el significado de la alegría, de la comunidad parroquial, de la solidaridad, 
del reposo que restaura el alma y le cuerpo (cf. Catecismo de la Iglesia Católica 
2177-2178). De todos estos valores la Eucaristía es la maestra, domingo tras 
domingo. Por eso, el Concilio Vaticano II quiso reafirmar que “el domingo es 
el día de la fiesta primordial que debe ser propuesto e inculcado en la piedad 
de los fieles, de modo que se convierta también en día de alegría y abstención 
del trabajo (Const. Sacrosanctum Concilium, 106). A este respecto, son muy útiles 
las enseñanzas de san Juan Pablo II en la Carta apostólica Dies Domini (1998), a 
propósito de las diversas dimensiones del domingo para los cristianos: es dies 
Domini (día del Señor), con referencia a la obra de la creación; dies Christi (día 
de Cristo) como día de la nueva creación y del don del Espíritu Santo que hace 
el Señor Resucitado; dies Ecclesiae (día de la Iglesia) como día en que la comu-
nidad cristiana se congrega para la celebración; dies hominis (día del hombre) 
como día de alegría, descanso y caridad fraterna. Una Carta apostólica que, sin 
duda alguna, debe volver a tener un singular protagonismo para la Diócesis 
durante este período, en que quiere vivir más del «asombro» eucarístico. La 
lectura de ella nos va a confirmar la importancia que tiene el día del Señor para 
la vida cristiana, nos va a ayudar a responder por qué ir el domingo a misa. 
«En conclusión, ¿por qué ir a misa el domingo? No es suficiente responder que es un 
precepto de la Iglesia; esto ayuda a preservar su valor, pero solo no es suficien-
te. Nosotros cristianos tenemos necesidad de participar en la misa dominical 
porque solo con la gracia de Jesús, con su presencia viva en nosotros y entre 
nosotros, podemos poner en práctica su mandamiento y así ser sus testigos 
creíbles»88.

Es importante, por tanto, colocar la celebración de la Eucaristía dominical 
en el centro de la vida de Diócesis y de la vida personal de cada fiel cristiano. «De 
aquí la necesidad de dar prioridad, en los programas pastorales, a la valori-
zación de la misa dominical»89. Para este tiempo nuestra Iglesia diocesana no 
87 Cf. Comisión Episcopal Española de Liturgia, El domingo, fiesta primordial de los cristianos Ma-
drid 1981; Conferencia Episcopal Española, El sentido evangelizador del domingo y de las fiestas, 
Madrid 1992.
88 Papa Francisco, Audiencia general 13 diciembre 2017. En esta misma catequesis el Papa respon-
de a la objeción tan frecuente: «¿Qué podemos responder a quien dice que no hay que ir a misa, 
ni siquiera el domingo, porque lo importante es vivir bien y amar al prójimo? Es cierto que la ca-
lidad de la vida cristiana se mide por la capacidad de amar, como dijo Jesús: “En esto conocerán 
todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos con los otros» (Jn 13,35). ¿Pero cómo 
podemos practicar el Evangelio sin sacar la energía necesaria para hacerlo, un domingo después 
de otro, en la fuente inagotable de la Eucaristía? No vamos a misa para dar algo a Dios, sino para 
recibir de Él aquello de lo que realmente tenemos necesidad».
89 Benedicto XVI, Discurso Inaugural de la V Conferencia general del Episcopado Latinoamericano y del 
Caribe (La Aparecida, 13 mayo 2007) 4. 
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tiene mejor Plan de Pastoral que vivir a fondo la eucaristía dominical. «Este día 
se muestra como fiesta primordial en la que cada fiel, en el ambiente en el que vive, 
puede ser anunciador y custodio del sentido del tiempo. En efecto, de este día brota el 
sentido cristiano de la existencia y un nuevo modo de vivir el tiempo, las relaciones, 
el trabajo, la vida y la muerte. Por tanto, es bueno que en el día del Señor los grupos 
eclesiales organicen en torno a la Celebración eucarística dominical manifestaciones 
propias de la comunidad cristiana: encuentros de amistad, iniciativas para formar la fe 
de los niños, jóvenes y adultos, peregrinaciones, obras de caridad y diversos momentos 
de oración»90. Descubramos en este tiempo cuántas iniciativas pastorales pode-
mos propiciar desde el valor profundo que tiene el día del Señor para la fe. «En 
Europa, enferma por la indiferencia y atravesada por divisiones y barreras, los 
cristianos ante todo renuevan cada domingo el gesto sencillo y fuerte de su fe: 
se reúnen en nombre del Señor, reconociéndose hermanos entre sí. Y el milagro 
se repite: en la escucha de la Palabra y en el gesto del Pan partido, incluso la 
asamblea más pequeña y humilde de creyentes se convierte en el cuerpo del 
Señor, su sagrario en el mundo»91.

3.3 HACIA UNA «CULTURA» EUCARÍSTICA, AL SERVICIO Y AL 
COMPROMISO DE TODOS

El encuentro con Cristo en la Eucaristía suscita el compromiso de la evange-
lización y el impulso de la solidaridad. De la Eucaristía ha brotado a lo largo de 
los siglos un inmenso caudal de caridad, de participación en las dificultades de 
los demás, de amor y de justicia. ¡Sólo de la Eucaristía brotará la civilización del 
amor y una nueva cultura al servicio del hombre más necesitado!

Esta perspectiva la tiene muy presente el Papa Francisco quién, en el discur-
so a la Asamblea Plenaria del Pontificio Comité para los Congresos Eucarísticos 
Internacionales, explico la necesidad de difundir, a través de la oración y la 
acción, una «cultura eucarística»92 que ayudará a todos los cristianos a pensar y 
trabajar unidos para el anuncio de Evangelio: «La celebración de la Eucaristía 
favorece el desarrollo de las actitudes que generan una cultura eucarística, por-
que nos impulsa a transformar, en gestos y actitudes de vida, la gracia de Cris-
to, que se entregó totalmente»93. Entre estas actitudes y gestos el Papa destaca 
tres: la comunión, el servicio y la misericordia. Estas tres actitudes se podrían 
considerar como las raíces desde las que crece esta cultura eucarística.

90 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis 73.
91 Papa Francisco, Discurso a la Plenaria del Comité Pontificio para los Congresos Eucarísticos Interna-
cionales Roma 10 noviembre 2018.
92 A nadie le puede pasar desapercibido que la palabra cultura proviene de la misma raíz que la 
palabra culto.
93 Papa Francisco, Discurso a la Plenaria del Comité Pontificio para los Congresos Eucarísticos Interna-
cionales Roma 10 noviembre 2018.
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La Eucaristía, en primer lugar, requiere y establece la comunión con Jesús y 
la comunión de los fieles entre sí. La comunión —señala— el Papa es «el ver-
dadero desafío de la pastoral eucarística, porque se trata de ayudar a los files a 
establecer esa comunión con él, presente en el sacramento, para que vivan en él 
y con él en la caridad y en la misión».

La segunda actitud, el servicio, brota de la celebración eucarística, porque 
«al comer el “cuerpo entregado” se transforma en un “cuerpo ofrecido por las 
multitudes”». Desde el cenáculo eucarístico, «vientre que da a luz a la Iglesia», 
los cristianos sirven al Evangelio entrando en los lugares de la debilidad y de 
la cruz para compartir y sanar: «Hay muchas situaciones en la Iglesia y en la 
sociedad sobre las que se debe derramar el bálsamo de la misericordia con las 
obras espirituales y corporales: con familias con dificultades, jóvenes y adultos 
sin trabajo, ancianos y enfermos solos, migrantes marcados por la fatiga y la 
violencia —y rechazados—, como también otros tipos de pobreza».

Por último, la Eucaristía conduce al fiel cristiano al corazón mismo de la Mi-
sericordia: «Todos se quejan del río cárstico de miseria que experimenta nuestra 
sociedad. Se trata de tantas formas de miedo, opresión, arrogancia, iniquidad, 
odio, barreras, abandono del medio ambiente, entre otras. Y, sin embargo, los 
cristianos experimentan cada domingo que este río en crecida no puede hacer 
nada contra el océano de misericordia que inunda el mundo. La Eucaristía es 
la fuente de este océano de misericordia porque, en ella, el Cordero de Dios 
inmolado, pero que está en pie, hace surgir de su costado abierto ríos de agua 
viva, infunde su Espíritu para una nueva creación y se ofrece cono alimento en 
la mesa de la nueva pascua La misericordia entra así en las venas del mundo 
y ayuda a construir la imagen y la estructura del Pueblo de Dios adecuadas 
para la modernidad». También nuestra Diócesis está llamada en este tiempo a 
sumergirse en este río de misericordia divina y regar de ella las situaciones de 
dolor, marginación y sufrimiento que envuelven a tantos hombres y mujeres. 
No podemos olvidar que esta llamada se desprende de la lógica eucarística de 
nuestra vida cristiana.
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«Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan”» (Jn 6,34) Esa era 
la petición de la gente a Jesús en la orilla del lago Tiberíades. También quiere 
ser hoy nuestra petición al mismo Jesús en la particular orilla del lago donde 
vivimos ahora, en donde hemos sido probados. Ya no queremos comer de otro 
pan. Sólo buscamos el alimento que viene del cielo, y que nos lo ofrece las ma-
nos entregadas y generosas de Jesús. El pan de la Eucaristía; el pan que viene 
de su sacrificio, de su cuerpo exhausto y su sangre derramada; el pan glorioso 
de su carne abrazada por el Padre; el pan de la resurrección para levantarse de 
nuevo.

Comer ese pan es trabajar en la obra que Dios quiere: «que creáis en el que él 
ha enviado» (cf. Jn 6,29). Es acrecentar la fe para asombrarse ante el «estupor» 
de la Eucaristía (San Juan Pablo II). Es acoger el «Misterio de la fe» que requiere 
conversión continua y permanente para participar con fruto en su celebración 
y adoración. Es vivir en la «coherencia eucarística» (Benedicto XVI) que nos 
permite construir una «cultura eucarística» (Papa Francisco) de comunión, de 
servicio y de misericordia. Esa es nuestra tarea y camino para este nuevo tiem-
po de crisis. Es nuestra respuesta a la crisis, porque es la respuesta, el don, que 
Dios nos ha dado.

No es casual que la crisis de la pandemia azotará al mundo cuando la Igle-
sia, como Pueblo de Dios peregrino, caminaba hacia la Pascua. «Pues la Pascua 
ha retirado la piedra que tapaba el sepulcro y ha traído la noticia del Dios que da vida 
a los muertos. No se ajusta a ningún esquema. El acontecimiento pascual atestigua la 
libertad soberana de Dios»94. La Pascua ha revertido la situación del hombre en el 
mundo. Es la confirmación de la primera creación, en la que el ser humano ha-
bía recibido una encomienda de proteger la tierra y cuidar la vida. No se inicia 
sólo en la mañana de Pascua, sino que comienza ya en el Sábado Santo: día del 
silencio absoluto y de la máxima ausencia de Dios. Ocurre dentro del mismo 
descenso a los infiernos («descensus ad ínferos») en donde Jesús vence sobre el 
poder de la muerte y de los enemigos del hombre.

El Resucitado aparece a sus discípulos en comidas. «Pascua y Eucaristía es-
tán indisolublemente ligadas entre sí. Lo malo de la Pascua de es año fue la 
ausencia de celebraciones eucarísticas, y fue peor aún que, según algunas en-
cuestas, solo lo percibieran así relativamente pocos. El papa puso un contrasig-

94 W. Kasper, «El coronavirus como interrupción: suspensión y salida»: en W. Kasper – G. Au-
gustin (eds.), Dios en la pandemia, 28.

4. Conclusión final
El alimento para un Pueblo en camino
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no en la plaza san Pedro. Impartió la bendición urbi et orbi de modo inhabitual: 
la impartió con la custodia y demostró que solo tendremos futuro y vida con 
el pan eucarístico de la vida... Para captar esto (los vínculos entre vida y euca-
ristía), nos queda por delante un largo camino en la renovación pascual de la 
liturgia»95.

Nuestra Iglesia diocesana, junto a la humanidad, busca caminos para levan-
tarse, para resucitar. Esos caminos sólo pueden venir de Jesús resucitado, Pan 
de Vida eterna. En este tiempo estamos invitados todos a fortalecer los estre-
chos vínculos de la Eucaristía con la vida. Nuestra pastoral ahora está llamada, 
más que nunca, a tener un «sabor» eucarístico. Como venimos haciendo en 
todos estos cursos anteriores, caminemos una vez más al encuentro de Cristo, 
al que reconoceremos, en esta ocasión tan propicia, «en la fracción del pan» (cf. 
Lc 24,31). 

95 W. Kasper, «El coronavirus como interrupción: suspensión y salida»: en W. Kasper – G. Au-
gustin (eds.), Dios en la pandemia, 31-32.
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· Anexo
INDICACIONES PASTORALES 2020-2021
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1. INCENTIVAR LA «FORMA» EUCARÍSTICA DE LA VIDA CRISTIA-
NA

1.1) Al ser la Eucaristía el «misterio de la fe» requiere una continúa conver-
sión. Para ello, la diócesis trabajará en la elaboración y la distribución de un 
material formativo que ayude a comprender el Misterio de la Eucaristía (Dele-
gación de formación permanente). También se impartirán cursos y charlas en 
todas las vicarías de la diócesis y en las parroquias que lo deseen sobre el mis-
terio eucarístico (Escuela de Agentes de pastoral) con el objetivo de fomentar 
una participación más fecunda en ella.

1.2) La Eucaristía no se puede separar de un estilo concreto de vida. Por ello, 
cada secretariado diocesano de pastoral deberá estudiar y trabajar la incidencia 
que tiene la Eucaristía en su sector o dimensión pastoral y presentar a la comu-
nidad diocesana una aportación sencilla y clara sobre cómo animar y acompa-
ñar en esta dimensión y sector en las parroquias. Especialmente se hará este 
trabajo con relación a la enfermedad (Secretariado diocesano del Enfermo y del 
Mayor), el trabajo (Secretariado de Pastoral Obrera), la familia (Secretariado de 
Familia y Vida), y la vida de los jóvenes (Secretariado de Infancia Y Juventud). 

1.3) La vida eucarística (espiritualidad eucarística) asemeja al fiel a la en-
trega de Cristo, que tiene en la Eucaristía su cumbre. Esto implica entender la 
existencia en la lógica del don, iluminada desde el misterio pascual. El cristia-
no que entrega su vida, santifica su existencia personal y consagra al mundo 
confiado a su actividad ordinaria. Se recomienda, entonces, incentivar la lla-
mada personal a la santidad en las claves y el programa del Papa Francisco en 
Exultate et Gaudete. Para ello, el Centro diocesano de espiritualidad, junto a la 
Cátedra de Teología Espiritual «San Juan de Ávila» ofrecerán un programa de 
sugerencias.

1.4) La vida eucarística se abre al testimonio público de la fe. De esa manera, 
la Delegación de Laicos podrá trabajar, específicamente, en el cuarto itinerario 
de trabajo presente en el Congreso Nacional de Laicos «Pueblo de Dios en sali-
da», que incide precisamente en la presencia pública de los laicos.

Anexo
INDICACIONES PASTORALES 2020-2021

PARA VIVIR LA PROPUESTA PASTORAL DIOCESANA
«LA EUCARISTÍA, CAMINO DE RESURRECCIÓN»
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2. IMPULSAR LA EUCARISTÍA DOMINICAL COMO PLAN DE VIDA 
PERSONAL Y COMUNITARIO

2.1) A la luz de lo vivido durante el tiempo de confinamiento en la pande-
mia, es importante comprender el valor que tiene la eucaristía dominical para 
la vida cristiana. Para ello, las parroquias, junto con las escuelas católicas, edu-
carán en el sentido cristiano del domingo y del precepto dominical, especial-
mente a los jóvenes y a los niños. Para ello se facilitarán iniciativas y materiales 
formativos para descubrir el sentido de la eucaristía dominical (Delegación de 
educación en la fe y Secretariado de catequesis). 

2.2) Durante este curso se insta a mejorar lo posible las celebraciones eu-
carísticas. Para ello, se requiere el conocimiento del rito (ars celebrandi) y las 
disposiciones interiores celebrativas (actuosa participatio). El clero, por su parte, 
recordará y renovará los aspectos celebrativos y mistagógicos de la eucaristía 
a través de una formación específica (Delegación del Clero), y para todos los 
fieles se ofrecerá un material que ayude a comprender y vivir la Eucaristía do-
minical y diaria (Delegación de Liturgia).

2.3) El signo propio de la parroquia es la celebración dominical de la eu-
caristía96. Es donde se convoca, crece, se fortalece y es enviada la comunidad 
cristiana para evangelizar el mundo. Durante este curso se favorecerá crecer en 
la conciencia de que la parroquia es una comunidad eucarística. Para ello, los 
párrocos, junto a sus Consejos pastorales parroquiales, programarán iniciativas 
y sugerencias para crecer en esta conciencia.

2.4) Siendo la eucaristía dominical la más importante celebración semanal, 
se velará también para que los fieles puedan celebrarla los días laborables, aun-
que la parroquia sea pequeña, con el fin de que cada parroquia tenga realmente 
como centro de su vida cristiana dicha celebración. Se estudiará en el arcipres-
tazgo la mejor distribución, tanto de las eucaristías de los domingos y festivos 
como las de los días laborables, evitando dos extremos: por un lado, que los 
fieles no tengan acceso suficiente a la eucaristía, por otro, la multiplicación in-
necesaria de las mismas.

96 Es importante considerar el significado profundo que guarda la celebración de la Eucaristía 
para la comunidad parroquial: «La celebración del misterio eucarístico es... el momento sus-
tancial de la constitución de la comunidad parroquial. En ella, la Iglesia se hace consciente del 
significado del su propio nombre: convocación del Pueblo de Dios que alaba, suplica, intercede 
y agradece. Al celebrar la Eucaristía, la comunidad cristiana acoge la presencia viva del Señor, 
Crucificado y Resucitado, recibiendo el anuncio de todo su misterio de salvación» (Congrega-
ción del Clero, Instrucción «La conversión pastoral de la comunidad parroquial al servicio de la misión 
evangelizadora de la Iglesia » [22 Julio 2020] 22). La Diócesis facilitará el conocimiento de esta re-
cientísima Instrucción.
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3. PROMOVER LA CULTURA EUCARÍSTICA, AL SERVICIO Y AL 
COMPROMISO DE TODOS

3.1) La Eucaristía requiere y favorece la comunión. No se puede participar 
en la eucaristía entre divisiones y contiendas (cf. 1 Cor 11). Por eso, se ha de 
favorecer un real conocimiento mutuo de la diversidad de carismas y grupos 
que integran la parroquia y los servicios eclesiales. Para ello, se puede dar a 
conocer el trabajo particular para crecer en el bien común. Se sugiere cuidar el 
día de la parroquia (en los lugares que tengan tradición de ello) o jornadas de 
convivencia parroquial.

3.2) La Eucaristía nos pone al servicio de los demás. La Eucaristía incluye la 
caridad. Durante este año, y ante la situación socio-económica previsible por la 
pandemia, se requiere revitalizar el servicio y la actividad parroquial de Cári-
tas (Secretariado diocesano de Cáritas).

3.3) La Eucaristía nos introduce en el océano de la misericordia divina. Esta 
ha de llegar a todos, especialmente a los migrantes, refugiados, y todas aque-
llas personas que viven el riesgo de exclusión social. Para ellos, se desarrolla-
rán programas específicos de ayuda e integración (Secretarido diocesano de 
Migraciones).

3.4) La Eucaristía nos conduce a un compromiso social en «coherencia eu-
carísitica». Para ello, se favorecerán la formación específica en la Doctrina Social de 
la Iglesia (Delegación de Acción Social-Caritativa junto con el Instituto Superior de 
Ciencias Religiosas «San Pablo»).
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· Calendario Pastoral

Curso 2020-2021



60



61

SEPTIEMBRE 2020
1 Martes
2 Miércoles
3 Jueves
4 Viernes
5 Sábado
6 Domingo
7 lunes
8 Martes Natividad de Ntra. Sra.
9 Miércoles
10 Jueves
11 Viernes
12 Sábado

13 Domingo Clausura Centenario Coronación Virgen de 
Monserrate 

14 lunes Convivencia de Arciprestes
15 martes
16 Miércoles

17 Jueves Acto de Apertura Solemne de Colegios 
Diocesanos

18 Viernes Presentación Orientaciones Pastorales Vicaría 1
19 Sábado Ordenación Diáconos Permanentes
20 Domingo

21 lunes Presentación Orientaciones Pastorales Vicaría 5

22 Martes Presentación Orientaciones Pastorales Vicaría 4
23 Miércoles Presentación Orientaciones Pastorales Vicaría 3
24 Jueves Presentación Orientaciones Pastorales Vicaría 2
25 Viernes

Calendario Pastoral Diócesis Orihuela-Alicante

Curso 2020-2021
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26 Sábado Encuentro de agentes de pastoral de 
migraciones. Ntra. Sra. de la Almudena. 
Benidorm
Café Teológico. 

27 Domingo Jornada Mundial del Migrante y Refugiado. 
Ntra. Sra. de la Almudena. Benidorm

28 lunes

29 Martes San Miguel. Apertura Curso en el Seminario. 
Día del Clero

30 Miércoles Envío Missio ERE y Escuela Católica

OCTUBRE 2020
1 Jueves Apertura Curia Diocesana
2 Viernes
3 Sábado Celebración Diocesana Jornada Mundial por el 

Trabajo Decente en Almoradí
Cursillo «Calentando Motores»
Formación iTio

4 Domingo
5 Lunes Ejercicios Espirituales para Sacerdotes (5-9)
6 Martes
7 Miércoles Jornada Mundial por el Trabajo Decente
8 Jueves
9 Viernes Día de la Comunidad Valenciana
10 Sábado
11 Domingo
12 Lunes Ntra. Sra. del Pilar

XLVIII Aniversario de la Ordenación Episcopal 
de D. Victorio

13 Martes
14 Miércoles Apertura Curso ISCR: Colegio Santo Domingo. 

Orihuela
15 Jueves
16 Viernes
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17 Sábado XXVII Encuentro Diocesano de Cofradías y 
Hermandades de Semana Santa. Obispado
Mesa Diocesana de la Juventud
Vigilia de Oración por los Migrantes y 
Refugiados. Parroquia Ntra. Sra. del Carmen. 
Benidorm

18 Domingo Domund
19 Lunes
20 Martes
21 Miércoles
22 Jueves
23 Viernes
24 Sábado Consejo Diocesano de Pastoral 

«Una Luz en la Noche»
25 Domingo Día de las Personas sin Hogar
26 Lunes
27 Martes
28 Miércoles
29 Jueves
30 Viernes
31 Sábado Encuentro Diaconado Permanente

Escuela Diocesana de Formación de Cáritas

NOVIEMBRE 2020
1 Domingo Todos los Santos 
2 Lunes Fieles Difuntos
3 Martes Jornadas de Teología
4 Miércoles Jornadas de Teología
5 Jueves
6 Viernes
7 Sábado
8 Domingo Día de la Iglesia Diocesana

Insignias Pro Ecclesia Diocesana
9 Lunes Colegio Arciprestes
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10 Martes
11 Miércoles
12 Jueves
13 Viernes
14 Sábado
15 Domingo Jornada Mundial de los Pobres
16 Lunes
17 Martes
18 Miércoles
19 Jueves
20 Viernes
21 Sábado Encuentro Diocesano de Niños con el Obispo

Retiro de Matrimonios (21-22)
22 Domingo Cristo Rey
23 Lunes
24 Martes
25 Miércoles
26 Jueves
27 Viernes Ejercicios Espirituales para jóvenes (27-29)
28 Sábado Jornada diocesana de Migraciones. Sta. Mª del 

Mar. Benidorm 
29 Domingo I Domingo de Adviento
30 Lunes Retiro Adviento Sacerdotes Vicaría 4

DICIEMBRE 2020
1 Martes
2 Miércoles
3 Jueves
4 Viernes
5 Sábado Retiro Adviento Sacerdotes Vicaría 1
6 Domingo II Domingo de Adviento
7 Lunes Retiro Adviento Sacerdotes

Vigilia de la Inmaculada en el Seminario
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8 Martes Inmaculada Concepción
Día del Seminario
Admisión a Órdenes en la Catedral

9 Miércoles
10 Jueves
11 Viernes Retiro Adviento para Catequistas. Orihuela
12 Sábado Consejo Presbiteral

Marcha de Adviento adolescentes
13 Domingo III Domingo de Adviento
14 lunes Retiro Adviento Sacerdotes Vicaría 2
15 Martes
16 Miércoles
17 Jueves
18 Viernes Día Internacional del Migrante
19 Sábado
20 Domingo IV Domingo de Adviento

Certamen Diocesano de Villancicos
21 Lunes Retiro Adviento Sacerdotes Vicaría 5
22 Martes
23 Miércoles
24 Jueves
25 Viernes LA NATIVIDAD DEL SEÑOR
26 Sábado
27 Domingo Sgda. Familia. Jornada por la Familia
28 Lunes
29 Martes
30 Miércoles
31 Jueves

ENERO 2021
1 Viernes Santa María, Madre de Dios

Jornada Oración por la Paz
2 Sábado
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3 Domingo II Domingo de Navidad
4 Lunes
5 Martes
6 Miércoles Epifanía del Señor. 

Jornada de Catequistas Nativos. IEME
7 Jueves
8 Viernes
9 Sábado Presentación Jornada de Catequistas

Formación iTio
10 Domingo Bautismo del Señor
11 Lunes
12 Martes
13 Miércoles
14 Jueves
15 Viernes
16 Sábado Consejo Diocesano de Pastoral
17 Domingo Infancia Misionera
18 Lunes Inicio Octavario Oración por la Unidad de los 

Cristianos
19 Martes
20 Miércoles
21 Jueves
22 Viernes Jornada Diocesana del Diaconado Permanente
23 Sábado Convivencia anual de Manos Unidas

Encuentro formativo de coros y animadores del 
canto litúrgico

24 Domingo XXXIII Aniversario Ordenación Episcopal D. 
Rafael Palmero

25 Lunes Conclusión Octavario Oración por la Unidad de 
los Cristianos

26 Martes
27 Miércoles
28 Jueves Santo Tomás de Aquíno

Celebración en Seminario Teologado
29 Viernes Encuentro Diocesano del Mayor
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30 Sábado Encuentro Diocesano de Cofradías y Hermandades 
de Gloria y Sacramentales
Cursillo Ministros Extraordinarios de la Comunión
Café Teológico

31 Domingo

FEBRERO 2021
1 Lunes Semana de Cine Espiritual (1-5)
2 Martes La Candelaria. Jornada de la Vida Consagrada
3 Miércoles
4 Jueves
5 Viernes
6 Sábado Cursillo Ministros Extraordinarios de la Comunión
7 Domingo
8 Lunes Ejercicios Espirituales para Sacerdotes (8-12)

Santa Josefina Bakita. Jornada Mundial de la Trata 
de personas

9 Martes
10 Miércoles
11 Jueves Jornada Mundial del Enfermo
12 Viernes Día del Ayuno Voluntario

III Encuentro de Formación de Agentes de Pastoral 
Familiar (12-14)

13 Sábado Cursillo Ministros Extraordinarios de la Comunión
Jornada de Filosofía
«Una Luz en la Noche»

14 Domingo Manos Unidas-Campaña Contra el Hambre
15 Lunes
16 Martes
17 Miércoles Miércoles de Ceniza. Inicio de la Cuaresma
18 Jueves
19 Viernes
20 Sábado Curso de Laicos
21 Domingo Domingo I de Cuaresma
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22 Lunes Colegio Arciprestes
23 Martes
24 Miércoles
25 Jueves
26 Viernes
27 Sábado 
28 Domingo Domingo II de Cuaresma

MARZO 2021
1 Lunes
2 Martes
3 Miércoles
4 Jueves
5 Viernes
6 Sábado Encuentro Diocesano de Trabajadores/as 

Cristianos. Callosa de Segura
Visita Pastoral, arciprestazgo Elda

7 Domingo Domingo III de Cuaresma. 
Encuentro Diocesano de Catequistas con el 
Obispo.
Jornada de Hispoamérica

8 Lunes Día Internacional de la Mujer Trabajadora
9 Martes
10 Miércoles
11 Jueves
12 Viernes Campaña del Seminario (12-19)
13 Sábado iTio Fest
14 Domingo Domingo IV de Cuaresma. 

Encuentro Diocesano de Familias con el Obispo. 
Alicante

15 Lunes
16 Martes
17 Miércoles
18 Jueves
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19 Viernes San José. Día del Seminario
20 Sábado Consejo Presbiteral
21 Domingo Domingo V de Cuaresma
22 Lunes
23 Martes
24 Miércoles
25 Jueves Jornada por la Vida
26 Viernes
27 Sábado Encuentro Diocesano de Jóvenes con el Obispo
28 Domingo Domingo de Ramos
29 Lunes Misa Crismal
30 Martes
31 Miércoles

ABRIL 2021
1 Jueves Jueves Santo. Día del Amor Fraterno
2 Viernes Viernes Santo. Santos Lugares
3 Sábado
4 Domingo Pascua de Resurrección
5 Lunes
6 Martes
7 Miércoles
8 Jueves
9 Viernes Retiro de Pascua para Catequistas. Elche.

«Despertar Evangelizadores Orihuela- Alicante» 
(9-11)

10 Sábado
11 Domingo Domingo II de Pascua. Domingo de la Divina 

Misericordia. 
12 Lunes Semana de oración por las vocaciones (12-18)
13 Martes
14 Miércoles Peregrina Infantil
15 Jueves Santa Faz
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16 Viernes

17 Sábado

Festival de la Canción Vocacional

Formación iTio
18 Domingo Domingo III de Pascua. Jornada del Misionero 

Diocesano
19 Lunes
20 Martes
21 Miércoles
22 Jueves
23 Viernes
24 Sábado
25 Domingo Domingo IV de Pascua. Jornada Oración por las 

vocaciones.
Vocaciones Nativas

26 Lunes Colegio de Arciprestes
27 Martes

28 Miércoles
Día Internacional de la Salud y la Seguridad en el 
Trabajo

29 Jueves
30 Viernes

MAYO 2021
1 Sábado San José Obrero. Día del Trabajo

Día del Monaguillo
«Una Luz en la Noche» con María.

2 Domingo Domingo V de Pascua. 
3 Lunes Consejo Presbiteral
4 Martes
5 Miércoles
6 Jueves
7 Viernes
8 Sábado Ntra. Sra. de los Desamparados
9 Domingo Domingo VI de Pascua. Pascua del Enfermo
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10 Lunes San Juan de Ávila. Día del Clero Diocesano
11 Martes XXV Aniversario Ordenación Episcopal de D. 

Jesús Murgui
12 Miércoles
13 Jueves
14 Viernes
15 Sábado Consejo Diocesano de Pastoral

Vigilia Diocesana de Adoración Nocturna. San 
Pascual
Encuentro Comisiones Diocesanas de A.C (HOAC, 
FRATER, ACG, JOC)
Retiro para coros y animadores del canto litúrgico

16 Domingo Ascensión del Señor. Jornada Mundial 
Comunicaciones Sociales

17 Lunes
18 Martes
19 Miércoles
20 Jueves
21 Viernes
22 Sábado Vigilia Diocesana de Jóvenes con el Obispo
23 Domingo Pentecostés.

Día de la Acción Católica y Apostolado Seglar
24 Lunes
25 Martes
26 Miércoles
27 Jueves Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote
28 Viernes
29 Sábado
30 Domingo Santísima Trinidad. Jornada Pro Orantibus
31 Lunes

JUNIO 2021
1 Martes
2 Miércoles
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3 Jueves Presentación de la Memoria de Cáritas
4 Viernes
5 Sábado Encuentro Diocesano de Pastoral
6 Domingo Corpus Christi
7 Lunes
8 Martes
9 Miércoles
10 Jueves
11 Viernes Sgdo. Corazón de Jesús. Jornada Mundial de 

Oración por la Santificación de los Sacerdotes
12 Sábado Café Teológico
13 Domingo Encuentro Diocesano del Visitador
14 Lunes
15 Martes
16 Miércoles
17 Jueves
18 Viernes
19 Sábado Retiro Consejo Diocesano Acción Católica
20 Domingo
21 Lunes 	
22 Martes
23 Miércoles
24 Jueves San Juan
25 Viernes
26 Sábado Reunión iniTio
27 Domingo
28 Lunes
29 Martes San Pedro y San Pablo. Óbolo de San Pedro
30 Miércoles
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JULIO 2021
1 Jueves
2 Viernes
3 Sábado
4 Domingo
5 lunes
6 Martes
7 Miércoles
8 Jueves
9 Viernes
10 Sábado Peregrinación Diocesana a Lourdes (10-14)
11 Domingo
12 lunes
13 Martes
14 Miércoles
15 Jueves
16 Viernes Ntra. Sra. del Carmen. Día de las Gentes del Mar
17 Sábado
18 Domingo
19 lunes
20 Martes
21 Miércoles
22 Jueves
23 Viernes
24 Sábado
25 Domingo
26 lunes Día de los abuelos
27 Martes
28 Miércoles
29 Jueves
30 Viernes Día Mundial contra la Trata de personas
31 Sábado



74

AGOSTO 2021
1 Domingo
2 lunes Peregrinación Diocesana a Santiago: parroquias, 

familias y jóvenes (2-9)
3 Martes
4 Miércoles
5 Jueves
6 Viernes Transfiguración del Señor

Ejercicios Espirituales para Laicos (6-8)
7 Sábado
8 Domingo
9 Lunes
10 Martes
11 Miércoles
12 Jueves
13 Viernes
14 Sábado
15 Domingo Asunción de Ntra. Sra.
16 Lunes Camino de Santiago en familia (16-22)
17 Martes Ejercicios Espirituales para Laicos (17-20)
18 Miércoles
19 Jueves
20 Viernes 
21 Sábado
22 Domingo
23 lunes
24 Martes
25 Miércoles
26 Jueves
27 Viernes Ejercicios Espirituales para Laicos (27-29)
28 Sábado
29 Domingo
30 Lunes
31 Martes
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· Oración por la Iglesia Diocesana
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Dios nuestro Padre:
Tú, que eres la fuente de todo amor
y de toda vida,
en Jesús, tu Hijo,
nos has hecho hijos tuyos.
Tú nos constituiste hermanos
unos de otros,
miembros de tu familia: la Iglesia.
Hoy, Tú nos invitas a caminar unidos,
con Jesús, nuestro Hermano,
por todos los caminos de los hombres.

Señor Jesús, Hijo de Dios:
A ti, el enviado del Padre,
el amigo de los pequeños,
te pedimos que vengas a caminar
con nosotros.
Que tu persona inspire
nuestras iniciativas
al servicio de los hombres.
Que tu Palabra ilumine
nuestros encuentros y nuestras reuniones.
Que tu presencia dirija
nuestras palabras y nuestros hechos.

Espíritu Santo:
Tú, el Espíritu del Padre y del Hijo,
Tú, que habitas en el corazón

Oración por la Iglesia Diocesana
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de todo hombre y llenas el Universo,
ven a purificar, santificar, animar,
aclarar, unir, fecundar, llenar
a la Iglesia de Dios
que está en Orihuela-Alicante.

Espíritu Santo,
Espíritu de Amor, 
Soplo de vida,
concédenos el gozo de ser fortalecidos
en la fe de nuestro Bautismo,
concédenos la humildad de vivir
unidos por la misión,
concédenos la audacia de buscar
nuevas esperanzas para los más olvidados,
concédenos el don de amar
con un corazón universal.

Virgen María:
Madre del señor
y Madre nuestra,
acompaña nuestro quehacer diocesano
para que cada uno de nosotros
pueda conocer mejor a Jesús,
amarle y ser testigos
toda nuestra vida
de la alegría y de la paz;
para que nuestra Iglesia Diocesana
sea más fraternal y más misionera.

Amén.
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